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E L  t i L O B O ,  deseoso de mejorar 
todos sus servicios, y  atento á las nece­
sidades del público moderno, tiene ya  
asegurada y  en curso la colaboración 
r e g u la r  de lo s  ilustres publicistas s i ­
g u ie n te s :

E S P A Ñ O L E S
Pardo Bazdn (doña Emilia), A las (don 
Leopoldo), Balaguer ( D Víctor), Blas­
co (D. Ensebio) Castelar (D. Emilio), 
Feliu y  Codina (D. José), Palacio (don 
Eduardo de), Rodríguez (D. Gabriel), 
Rodríguez Carracido (D. José), San- 
roma (D. Joaquín M aría) y  Silvela 
(D. Francisco).

E X T R A N J E R O S  
Foucher, Fouquier, Fullero,d, Gan­
tier, G inisty , K njierath , Pessard, 
Montorgueuil, Pougin , Sarcey, Schcll, 
Simón {Jules).

K L  t i  L O B O  ■publica además s e ­
manalmente: 

Notables C a r t a s  d e  S o m a ,  una 
del Quirinal y  otra dél Vaticano.

Revistas de Inglaterra.
Una gran  I t i v i s t a  i n t e r n a d o -  

n a l ,  en la que un eminente político 
extranjero examina, con absoluta in­
dependencia de miras, los problemas 
y  cuestiones referentes á  los imperios 
cen Ir ales.

Una completísima R e v i s t a  f in a n ­
c i e r a  de París.

Y  tina E S e v is fa  v i n í c o l a ,  docu­
mentada, de Burdeos.

A principios de Febrero comenzará 
á insertar en fo lle tín  la novela de 
Emilio Zola, LOURDES, que aún no 
concluida, despierta ya  palpitante 
interés y  origina empeñadas contro­
versias. lo mismo en las esferas reli­
giosas que en el mundo literario. A 
costa de no pequeño sacrificio, hemos 
adquirido la e x e l n s l r f t para  su tra ­
ducción y  publicación en España.

Si á todo esto se unen las mejoras 
introducidas en todos los servicios in ­
teriores. comenzando por el telegráfico 
y  el cuidado especialísimo con que h a ­
bremos de atender á la actualidad y  
hermosura de los grabados, es evidente 
que K L  t i  L O B O  'podrá emular sin 
desventaja á  las mejores publicaciones 
nacionales y  extranjeras.

A eso aspiramos en ju sta  correspon­
dencia a l fa v o r  de nuestros lectores.

BURGOS

L - A  C A S A .  D E L  C O R D Ó N

I

Yo no sé, n i averiguar me im porta ea  este 
momento, á quó poeta italiano pertenece un 
verso que se halla en boca de m uchos, que 
4odoa han oído, que se repite con frecuencia 
en libros, periódicos y  discursos, hasta en 
conversaciones fam iliares, y  que d ice  así:

Un bel raQrir lutta la vita o r o r a .
Lo que sé, y  lo que me im porta decir, es 

que este m isoio verso, anterior al que tanto 
suena, con  idóoticas palabras y , naturalmen­
te, con la misma idea, lo  tenemos eo caste- 
llaao, y  en el perfecto castellano de nuestros 
grandes tiempos literarios. Se encuentra gra­
bado com o mote ea el blasón de una antiquí. 
sima caaa española, y  esculpido com o timbre 
en la fachada del palacio que los Condesta­
bles de Castilla levantaron en Burgos, á ú l­
tim os del sig lo  X V , diciendo de esta manera 

Un bel m o r ir  toda la vida honra. 
no extrañe á nadie el bel, que es fácil 

tomar de primera intención por vocablo ita* 
ü an o. No ciertam ente. Es voz castellana 
Pura, española m ejor dicho. H oy no está en 
uso, y  nuestro Léxico la da por anticuada- 
pero us&ronla com o corriente y  vu lgar los 
prosistas del sig lo  X V  (d ígalo si uo el Insto 
riador Hernando del Pu lgar), repináronla 
nuestros vates del S iglo de Oro, y 'tiara ! t en 
su D iccionario de G alicism os  se lamenta de
que nuestros modernos poótas no vuelvan á
ponerla en v igor, en le y  y  en práctica, 

Aquellos que, embelesados por la eufonía 
del verso y  la belleza del concepto, ó  m ovi­
dos por alardes de erudición, repiten á cada 
paso un bel m o rir  tutta la vita añora  o lv i­
daron de seguro la procedencia d0 esta'bellí- 
sima frase y  de esta Sublime idea que yo 
restauro, apresurándome á reivindicarla pa- 
a nuestra tierra espaEola en honor y  prea 

de la fam ilia castellana de los Vélaseos, que 
bbí y  de esta manera la usó en la Edad Me­
dia, aun cuando en tiem pos posteriores se

quiso modernizar, desnaturalizándola, para 
decir: un buen m orir  dura toda la vida.

¡Quó hermosa casa la que tiene este mote 
en su fachada, y  que es en Burgos conocida 
vulgarm ente con el nombre de Casa del 
C ordón  por lo que se dirá luego! ¡Qué her­
mosa casa, quó de nobles recuerdos en ella y  
quó triste suerte la suya en este nuestro s i­
g lo , donde se ha v isto indignam ente m altre­
cha, ajada en sus g lorias, percudida en sus 
m uros, descompuesta en su fama y  arrojada 
un día desde lo  alto de sus grandezas al mer­
cado público, para cim bel ó prem io de inho 
nesta vesta!

La noble fam ilia de Velasco, que alzó esta 
mansión para su palacio de condestables de 
Castilla, y  también para alcazar de sus re­
yes, á quienes d ió  en ella opulenta hospitali 
dad, era tambió ¡ de ilustre abolengo, una de 
las más poderosas y  prepotentes de la vieja 
Castilla, la que m&yores reatas disfrutaba y  
y  más vasallos teoía ,al decir de las crónicas 
del tiem po.

Burgos co: servará mientras exista, peren­
ne recuerdo de esta fam ilia de próceros, que 
allí levantó su palacio y  su tumba; su pala­
cio en esa Casa d el Cordón, para recuerdo de 
la cual escribo estas líaeas;suH unba en la ca. 
tedraly en la Ca'pilli dpi Condestable, que es 
un portento de snutuosidad y  uua maravilla 
¿e  arte. Y  portento es preciso que sea y  mara­
villa  para alcanzar á verlo dentro de aquella 
catedral tan grandiosa y  superba, donde los 
ojos se deleitan, y  la fantasía so pierde, y  el 
corazón se levanta, y  el espíritu se eleva, y  
el alma reza.

H ay que verla esa capilla del Condestable» 
h ay  que verla para ostim u-’a en lo ju o  vale. 
Leí de ella im portantes descripciones debi 
das á  escritores y  artistas de alto vuelo. T o­
das, siendo m n y  notab'es, hubieron de pa' 
recermo pálidas cuando vi la capilla con to ­
dos los prodigios de su esplendor y  todos los 
centelleos de su m agnificencia.

A llí el arte dom iua ea toda su g loria , y  en 
toda su inspiración el artista. H ay tal agio 
meración de joy a s , tal abundancia de exor- 
nos, tanto derroche de fantasía, que el ánimo 
queda suspenso ante aquel fausto unido á 
tantogusto, ante aquella grandiosidad unida 
á tanto arte, y  también, aunque parezca ex . 
traflo, ante tanta m ultiplicidad y  com plica - 
ción unidas á  tanta sencillez y  sobriedad 
tanta.

A llí está todo: cresterías caladas, arcos 
apuntados, doseletes íiligranados, haces de 
columnas aristadas, pilares atrevidos, esta­
tuas yacentes, escudos con  pajes y  con heral­
dos por tenantes, reyes de armas con dalmá • 
ticas empuñando el estandarte de los funda­
dores, ángeles que levanten la cruz potenza- 
da, matronas que presentan el sol flameante 
con el m onogram a de Jesús, vírgenes con sus 
ojos fijos en el cielo, santos leyendo en el l i ­
bro de sus meditaciones ó abrazados al ins­
trumento de su m artirio, cabezas de queru­
bines, legiones de arcángeles, guirnaldas de 
flores, g rifos , gerifaltes y  leones, arabescos 
y  emblemas, cascos, cim eras, armas, frutos 
y  follaje, todo en confusión &io confundirse, 
unido lo  sagrado á lo profano, la realidad al 
ideal, lo cristiano á lo  ár-ibe, y  todo con un 
conjunto de armonía inexplicable y  con un 
sello característico y  singular, especie de 
intuición  ó  de revelación del arte quo asoma­
ba y a  entonces, y  quo aparecía próxim o á 
imponerse con el nombre de estilo  p la te ­
resco.

Todo sabían reproducirlo en piedra aque­
llos artistas admirables, acertando á darle 
toda clase de forma. Y  no solo sabían traba­
jarla en cort3, en labra, en relieve y  en talla' 
sino qu i la abrían y  perforaban, la rendían, 
plegaban ó alcachofaban, según era su  vo­
luntad y  según m ejor les convenía, como si 
fuese en sus manos m ateria dúctil ó masa de 
b l a n d a  condición para ser acomodada á todo.

Por esto, al penetrar en aquella catedral 
maravillosa y  ea  aquella capilla del Condes­
table, al encontrarse frente á tanto derroche, 
tanta prodigalidad y  tanta opulencia de ins­
piración y  de arta, el ánim o se turba y  la 
mente se arrebata. Todo aquello que so ve es 
piedra, todo aquello es bronce, es hierro, a la ­
bastro ó  m árm ol, y  sin em bargo, todos aque­
llos objetos y  figuras tienen vida, los ropa­
jes do aquellas im ágenes tienen pliegues, los 
almohadones en que descansan sus cabezas ó 
apoyan sus rodillas, son de terciopelo y  seda, 
las ropas que visten están bordadas, el bron­
ce es ora, el hierro taracea, el mármol enca­
je , el alabastro blonda, las llores tienen per 
fume, los frutos color, ondulación las guir 
naidas, los leones fiereza, los pajes gallardía, 
los heraldos soberbia, los ángeles se dispo­
nen á emprender su vuelo, los santos viven 
en éxtasis, las estatuas yacentes duermen y  
las orantes oran.

Pero no es, no, de la  capilla de lo que hoy 
me propongo hablar, sino de la casa. Deje 
mos el panteón y  hablemos del palacio, que

hay de ól m ucho que contar, y a  que esta 
casa, s i debía ser sagrada por su antigüedad, 
por su arquitectura, por su grandiosidad 
de estilo ojiva l, y  por sus bellezas de formas 
no debía serlo meaos ciertamente por su, 
grandes recuerdos.

Hay que ver esta casa, no com o está ahora 
y  se presenta al viajero, profanada y  deslu­
cida,sino com o estabaá últim osdel s ig loX V , 
que es cuando se terminó, y  com o puede ver­
se en un dibujo perteneciente a l 1634, del 
que podemos gozar, por fortuna, gracias al 
digno escritor húrgales Sr. Cantón Salazar, 
que lo reprodujo en su monografía.

Mandáronla edificar, según consta en la 
leyenda de la fachada, D. Pedro Fernández 
de Velasco y  Doña Mencía Mendoza de la Ve­
ga, su mujer, h ija que fuó de aquel varón 
insigue tan versado ea  letras c im o  eu armas, 
caudillo esforzado y  poeta ilustro, á quien la 
historia llama el marqués de Santillana, y  
cuyo nombre, en los momentos en que estas 
líueas se escriben, acaba da grabar la Reai 
Academia Española en mármoles y  en oro, 
rodeado de ¡>aluias y  lauros

Labróse esta casa, que tieue tanto de a lca - 
zar com o de palacio, ba jo la dirección del 
maestro arquitecto, mudejar alarife, M oha- 
m at de S og ov ia ,y  trabajaron en ella los mis 
m os que con Juan de Colonia habían creado 
los portentos de la C artu ja  de M ira d ores  y  
de la Capilta del Condestable.

Presidió á sus obras la espjsa del Condes­
table, doña Mencía, que fuó también la que 
estuvo al cuidado do la capilla y  de otra m o ­
rada q u , fuó quinta, parque y  hacienda, lla ­
mada Casa de la V eg t, eu el Gamonal, la 
cual, segáa dicea, era una suntuosidad com o 
c:isa de recreo y de cam po. Lrs tres obras se 
cdU caron  casi á uu tiaáip j m ism o, mientras 
quo el C jndéstab'e estaba ausente ti^uieudo 
á lo s  rej't-s Católicos on aquellas sus bomó 
ricas jornadas do las guerras de Granada- 
Todo lo  d ir ig ió , ordeaó y  dispuso aquella da ' 
ma, y  es tradición du Burgos que cuando el 
Condestable regresó do Sus campañas, eu 
m ujer le d ijo , al salir á su encuentro:

— Ya tienes palacio en que morar, quinta 
en que cazar y  capilla en que te  enterrar.»

Es la Cas i d t l  Cordón ua aditicio do v a s ­
tas proporciones, que ocupa to lo  ol frente !e 
la Plaza de la L ibertad , antiguam ente lia 
mada de la  C on oarand a  ó Com para ia. A l­
zase con singular gallardía, compuesta d.e 
planta baja y  un solo piso sobra ella, y  apa­
rece franqueada ó  defendida por dos oarac 
teristicas torres cuadradas ea  sus ángulos, y  
en ellas, artísticamente colocados en su cu r ­
te, los escudos timbrados do colosales y e l ­
mos, y  cim ados, el uno, quo está á  su dere 
cha y  es de la casa Velasco, por un leóa, y  por 
un h ipógrifo  el de los Mendoza de la Vega, 
que está á la izquierda.

Una hermosa crestería florenzada discurre 
de torre á  torre, erizándose por todo lo  largo 
de la  cornisa. Interpoladas oon las agujas y  
demás e*ornos góticos, h ay  la3 aspas de San 
Andrés y  la estatua de este santo apóstol, 
com o en recuerdo de haber sido un Velasco 
quien tomó la ciudad de Baeza el día de San 
Andrés. Las torres, en su piso superior, tie­
nen ventanas gemelas, y  ostenta su créate- 
ría heráldicos leones interpolados con  las 
agujas. Preciosas gárgolas, deformadas ya  
algunas, ayudan á  la belleza del edificio, al 
cual comunican caractere i y  majestad los 
colosales lienzos de piedra, que más sem e­
jan de muro que de casa, y  que ea su ¡ópo- 
ca prim itiva aparecían con  hermosos venta­
nales góticos, convertidos h oy , oor im perdo­
nable pecado de profm aoión, en ridiculos 
balcones y  mezquinos miradores.

Sobre la puerta do entrada, que no está 
en el centro, sino a lgo  arrimada á un ángu­
lo, com o para d^r más significación y  sin ­
gularidad al edificio, aparecen en lo alto el 
blasón real, cuartelado de castillos y  leones. 
Mas abajo se ven, uno junto á otro, los es­
cudos de las casas de Velasco y  de Mendoza, 
el primero con la leyenda ó mote de que se 
habla al com ienzo de este artículo, levantán­
dose por entre los dos el sol flameante y  ra­
diante, con  e l  monograma de Jesús, y  apa­
reciendo cobijados sol y  escudos por un nu­
doso cordón do proporciones extraordina­
rias, que se extiende en línea horizontal, 
para cruzarse luego en ángulo y  caer pen­
diente á los extremos do la portada. Este co - 
losal cordón, que debe sin duda recordar el 
respeto prestado en aquella época á la Orden 
religiosa fundada por el apóstol de la X III 
centuria, S in  Francisco do Asís, y  la venera­
ción  quo le tributaba la fam ilia de Velasoo, 
es lo que dió á  es a morada el nombre de 
Casa d tl C ordón , Y  no es por cierto de e x ­
trañar que esto nombre la adjudicara el vul­
go, pues es lo  qua m ás dom ina y  sobresale 
en la fachada, dando al editicio un aspecto 
especial y  característico que á  ningún otro 
se parece. Ya fuaso por disposición del fun 
dador, y a  por capricho del arquitecto, ó  bien

por alguna causa desconocida no llegada 
hasta nosotros, lo  cierto es que la singulari­
dad del cordón im prim e sello y  com unica 
color y  carácter ¡» esta morada.

La puerta principal tiene dos hojas, guar. 
necidas de pesado herraje, y  el dintel apare­
ce com o soportado por dos lebreles, s ign o  de 
fidelidad, que se apoyaa en las jam bas de los 
ángulos. Apenas se entra en el anchuroso 
vestíbulo, ¡a vista se fija ea una segunda y  
gradosa puerta de gusto delicado, la cual da 
acceso á un bellísimo patio de dobles y  sobre 
puestas galerías con airosos arcos, labrados 
antepechos y  peregrinos entablamentos, á 
más de una bordada y  primorosa cornisa, 
son heráldicos blasones que se destacan sobra 
cada pretil de intercolum oio, exornado todo 
con aquellos elementos decorativos que con 
tan acertado gusto sabía com binar y  agru ­
par el estilo ojival en sus postrimerías.

Pero y a  uo hay que pasar de este patio, 
y a  no hay que penetrar en el iuterior del 
edificio, entregado h oy  al brazo m ilitar y  
convertido en habitaciones y  oficinas d é la  
capitanía geueral. A lgo  queda todavía de an 
tiguos esplendores, algún resto to artesona- 
do, alguna huella y  ciertos detalles que re­
velan la suntuosidad del que fuó palacio de 
primados y  alcázar de reyes; pero allí entró 
y a  la mano sacrilega del reformador inculto, 
y  así com o en el muro exterior los vulgares 
balcones sucedieron á las elegantes fenestras 
d o ls ig 'o  X V , así e n e lia te r io r  se deformó 
todo y  nada quedaapenas de aquellas espión 
dorosas esrancias donde so con : regaron un día 
tautos soberanes y  príncipes, donde tan ilus­
tres. huéspedes fueron aposentados, donde se 
replegaron tautas grandezas de la tierra, 
donde Fernando el Católico, y  el César Cár- 
los V recíbU q en corte, y  donde una egrejía 
dam a eaia aaa, dueña y  señora ua día de 
aquel palacio, recibía también en corte litera­
ria á los poetas, á los eruditos y  á los sabios 
quo acudían á rendir hom enaje á la que era 
vivacísim o y  peregrino ingenio, así en las 
letras latinas com o en las ciencias morales, 
y  tan hvbil y  discreta poetisa com o perfecta 
y  elocuente oradora.

Porque la  Casa d el Cordón  tiene noble 
historia de memorables recuerdos.

Y o  he de evocarlos, que para ello tomó 
esta vez la pluma oon objeto de escribir este 
artículo en E l G . obo , y  así loh aró ; pero an­
tes es preciso quo cum pla con el deber de 
prestar homenaje y  tributo á  la mem oria de 
aquella ilustre dam a, primara duquesa de 
Frías, de quieu nadie habla, á quien nadie 
conoce, á  quieu no menciona ninguna cró n i­
ca de Burgos, que haya llegado al menos á 
mí noticia y  á mis manos, y  que, sin  em­
bargo, llenó un día los ám bitos do la ilustre 
ciudad, cabeza do Castilla, con la resonancia 
de su nombre, la opulencia de sus m éritos y  
la esplondidez de su fausto.

Fuó su madre u oa  dam a catalana que v i ­
vía en un pneblo inm ediato á Lérida, y  de la 
que, por su gallardía y  belleza, se prendó
D. Fernando, siendo Príncipe de Aragón y  
m ozo, cuando andaba por aquellas tierras al 
mando de las huestes que á  duras penas po ­
día levantar su padre D. Juan II para opo­
ner á  las legiones catalanas que combatían 
valerosamente contra el Roy ea favor de las 
patrias libertades.

Es todo un drama el de esos amores de don 
Fernando con la hermosa doncella de Tárre- 
g a , á quien, según tradición qua y o  alcanzó 
á recoger, llamaban en el país la muchacha 
d em ed ia  noche (la m inyona de la  m itjor  
n it,)  porque esta era la hora de sus citas 
con el príncipe, y  ésta también la hora en 
que un d ia  se fu gó con ó l para acompañarle 
vestida de escudero, y  á guisa  de varona, 
en sus arriesgadas aventuras m ilitares y  en 
sus empresas de guerra contra el legendario 
conde de Pallars que mandaba las huestes 
catalanas, Es todo un dram a, repito, un dra­
ma de altos vuelos y  anchos horizontes el de 
esos amores del príncipe aragonés con  la 
muchacha de media noche, drama que acaso 
escriba en su dia algún poeta del porvenir, 
cuando tornea, que si tornarán, los buenos 
tiem pos de la literatura, y  cuando ^o vayan, 
que sí se irán, esas taifas de im presionistas 
y  delincuecentistas que encuentran humanos 
todos los desvarios que presenta en escena el 
pudridero del teatro libre, y  que turban to­
das las conciencias con sus raptos ipsenistas 
y  sus neuróticos éxtasis maeterlinckeros ó 
maeterlinckístas.

Fruto fuó da estos amores y  de esta aven­
turera dam a la hermosa doncella catalana 
que, h ija  natural de Fernando el Católico, 
llegó á enlazar con D. Bernardino Fernández 
de Velasco, coade de Haro, primer duque de 
Frías y  condestable do Castilla, y  que, al 
entrar á ser la dueña de esta casa del Cor­
dón y  de  aquella otra de la Vega, dos residen­
cias regias, com o mejores no las tuvieron 
jam ás los reyes de Castilla, allí llevó con  ella 
■todos los am ores, gentilezas, entusiasmos y

virtudes de los antiguos trovadores lem osi- 
nes. cu ya  ciencia le enseñó su amante madre 
allí en sus soledades de Tárrega y  Cerrera, 
educando asi su corazón y  adiestrando su 
inteligencia para todo lo bueno, todo lo n o ­
ble, todo lo bello y  todo lo  santo.

No; las historias no hablan de ella, ni de 
ella tampoeo las crónicas literarias. Su nom ­
bre, sólo de paso se menciona en alguna dis- 
quisició n cu riosa ó en algú n escolio de erudito, 
com o el del reverendo Padre D. Pedro F er­
nández de Villegas, que le dedicó su T raduc­
ción  d el D ante de la  lengua (oseana en  v er ­
so  castellano, im presa en Burgos el año 
I51S Acaso haya alguuas noticias, que de­
biera haberlas, en los archivos de la casa de 
Frías, que es casa ilustre; algo encontré y o  
do ella., y  a lg o  más pienso hallar, si D ios me 
da salud y  vida, y a  m uy d ifícil á m is años, 
en archivos públicos y  particulares de la 
ciudad de Burgos. Por notas que y a  tengo, 
por algo que llegó á m is manos, y  por in tu i­
ciones que nunca me engañaron, presiento 
que en esa dam a insigno y  poco conocida se 
hallará una admiradora entusiasta do C ris­
tóbal Colón, el gran revelador, y  protectora 
de sus h ijos, así com o también una am iga y  
discípula de Jaime Ferrer de Blanes ó el 
Blandense, lapidario de Burgos, cosm ógrafo 
in sign e , viajero arriscado, y  también co ­
mentador y  tradnetor del D ante. Pero esto 
vendrá á  su tiem po, s i no me falta, y  ea 
otro trabajo.

Lo que sí puedo asegurar en este, y  paró • 
cerne que he de ser el primero en decirlo, es 
que doña Juana de Aragón, duques* de Frías, 
fuó protectora de poetas, de sábios, de fi ló ­
sofos y  artistas, y  con ellos departía y  deba­
tía sobre puntos de ciencias y  de letras, en 
corte literaria y  en certámenes y  asambleas 
que se celebraban en su Casa d tl C ordón , & 
usanza de las que tuvo en Nápoles su tío el 
monarca aragonés D. A lfonso V  el Sabio y  el 
M agnánim o.

Fuó ella la am iga tierna y  compañera in ­
separable de su hermana la in feliz reina 
Doña Juana llamada la  Loca, y  ella quien le ­
vantó y  sostuvo el án im o de ésta en sus 
desventuras conyugales por los duelos y  de­
vaneos y  extravíos á que tan inclinado se 
mostraba el rey  su esposo; alia la  que un día 
se v ió  arrojada de su propia casa, en un rap­
to  de ira, por Felipe el H erm oso, sin aten ­
der éste qua ella era la dueña y  ól el hués­
ped, sólo porque le echó en cara sus amores 
con indignas cortesanas y  su conducta con  
la reina su m ujer.

Ella la que voló á  los brazos de Doña Jua­
na para darle ánim o y  consuelo el día que 
ocurrió en la Casa del Cordón  la  gran  ca ­
tástrofe de la muerte de Felipe; ella la que 
no se apartó jam ás de su hermana la Reina 
en las soledades y  tristezas de la  casa de la 
Vega; ella, por fin, la que fuó acompañán­
dola en aquella romántica expedición n oc­
turna, con el cadáver do Felipe, de que nos 
hablan las hisiorias, y  que Pradilla ha p o ­
pularizado, inmortalizándose, con su famoso 
cuadro de D oña Juana L a  Loca, que se halla 
en el Museo.

Y  dejando y a  este punto por ahora, vo lva ­
m os á la Casa dei Cordón, de la que el lector 
puede ver que no hube de apartarme m ucho, 
lo suficiente tan solo para no caer en pecado 
de poco galán y  descortés con la dueña ilu s­
tre de esta casa, en la  que tan despechada­
mente me in tro d u je ro n  m is lectores para 
registrar y  escrudiñ írlo todo.

Hablemos algo de los monarcas que ae ap o ­
sentaron en esta casa, pues que ello nos fa ­
cilitará ocasión para recordar ciertos sucesos 
de nuestra h istoria que merecen citación  es­
pecial y  forman época, algunos de los cuales 
aparecen confusos y  poco lum inosos por o l­
v ido ó  descuido de quienes tuvieron á  su 
cargo el relatarlos.

V íctor  BALAGUER.

PARIS AL DIA
C R O M I C A

No es sólo en París en donde se desarro­
llan ciertos procesos, que dan una lastim o­
sa idea de las costumbres de nuestros tiem ­
pos. El tribunal de Orleans entienda en una 
causa curiosa, enqae figuran la  viuda de un 
caballero m uy auténtico, el Sr. de Courcelles, 
un  oficial belga, M. Im pino y  su mujer, h ija  
de los vizcondes de Courcelles. Cierto es que 
la  vizcondesa es de baja extracción . Era una 
hermosa flamenca, llamada W ichelm ina 
Boonen, que vino á París ha veinte años, con  
dos hermanas suyas, y  puso una guantería 
en la calle de la Chau&ée d ‘Antín. Las tres 
hermosas belgas eran conocidas en el m undo 
elegante con  el apodo de las tres Rubens. Su 
tienda era m u y singular. El com ercio esen­
cia l de las tres hermanas se practicaba prin ­
cipalmente en la trastienda, donde entraban 
los hombres á probarse discretamente los 
guantas.

M. de Courcelles, señor m uy rico y  empa-
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rentado con aristocráticas fam ilias, despues 
de haberse hecho probar algunas docenas de 
guantes, no encontró nada mejor que casarse 
con  la señorita Boonen. No hizo caso da las 
reconvenciones da sus parientes. El m atri­
m onio se veri flcó hace unos veinte años, y  
los esposos fuóroase á v ivir en el castillo de 
Villereau, cerca de Orleaos.

¿Fue feliz el señor de Courcelles con la e x ­
guantera? V ayan ustedes á saber. Las m ur­
muraciones públicas dan á entender que 
ella no fuó todo lo  agradecida que era de es­
perar al hombre que la había elegido por 
com pañera legal de su vida Parece que le 
h izo sufrir mucho, sin guardarle la fidelidad 
debida. Entre los adoradores á quienes no 
desdeñó figuraba un o  cial belga, 11. Impino, 
hom bre de unos cuarenta años.

A l m orir M. de Courcelles, dejando una 
b ija  de su m atrimonio, h izo testamento, en 
virtud del cual legaba su fortuna á su espo­
sa, con la condición de que no volviese á ca­
sarse.

Bajo el punto de vista del derecho, creo 
que habría mucho que decir acerca de esta 
cláusula del testamento, pues la prohibición 
del matrimonio se considera com o inmoral.

Pero parece que la viuda prefirió orillarlas 
dificultades, tomando al capitán belga por 
amante y  obligando á su h ija  á casarse 
con ól. Esta fuó encerrada en un convento y  
se la h izo saber que no recobraría su libertad 
hasta que consintiese en el proyectado ma­
trim onio. Después de largas vacilaciones, la 
señorita de Courcelles se casó con el capitán. 
Transcurrido un año ó  dos, escapóse del cas­
t illo , donde el Sr. Im pinó, según se com ­
prende de la instrucción ju dicia l, continuó 
siendo el amante de la viuda de Courcelles.

Se murmuraba que ésta había envenenado 
á su esposo. Pero esa acusación ha despareci­
do  del proceso, y  el Sr. Impino comparece 
solam ente ante el tribunal bajo la inculpa­
ción  de secuestro y  violencia en la persona 
de su mujer.

Los debates parecen quitar á este asunto 
el caracter trágico  que teDia al principio. 
Conviértese en un escándalo monumental, y  
ante los jueces han desfilado uua porción de 
testigos que han dado curiosos detalles sobre 
la  vida singular que se hacía en el castillo.

Parece que el acusado será absuelto, al me - 
nos en cuanto se refiere á  la acusación da se­
cuestro, y  que lo único que quedará probado 
es la existencia de un m atrim onio entre tres, 
en  que abundaban las disputas y  las bofe­
tadas.

El proceso, pnes, no presenta ningún ca ­
racter trágico, pero demuestra una vez más 
lo  peligroso que es para los hombres empren­
der la rehabilitación por medio del m atrim o­
n io  de mujeres perdidas, por las cuales han 
concebido, ó  sobre las cuales han satisfecho 
lastimosas pasiones. Es m u y raro que seme­
jantes empresas den satisfactorio resultado. 
E l caso de referencia es m uy com ún. Y o bien 
sé  que el señor deJCourcelles había querido 
com pletar la conversión de su m ujer á la vir­
tud llevándola lejos de Paris, pero no pensó 
que en el aislamiento de la vida del campo 
sucede que las pasiones, lejos de calmarse, 
se  exasperan.

No quiero hablar mal de la vida campes­
tre. Las costumbres de las pequeñas pobla­
ciones son generalmente más severas que las 
de las capitales.

Pero no es raro encontrar castellanas que 
hacen alarde de una desenvoltura y  una in ­
moralidad que dan quince y  raya á las que 
distinguen á  las parisienses de vida ligera.

L a soledad suele ser mala consejera para 
m uchos hombres, y ,  sobre todo, para muchas 
mujeres. La falta de distracción, la indepen­
dencia que se cree tener en la vida aislada del 
cam po, producen á moñudo en los seres apa­
sionados arrebatos y  maneras de v iv ir  ver­
daderamente extraordinarias.

Ha pocos años estalló cerca de Orleans un 
dram a pasional tan raro com o el de que se 
ocupan hoy.

Por otra parte, la v ida provincial es menos 
libre que la de París, y  el aislamiento nunca 
es más que aparente. Criados y  vecinos o c io ­
sos pasan la m itad de su vida espiando á las 
gentes. Y  en el proceso de h oy, á falta de un 
gran iuterós pasional, lo  que puede obser - 
varse, sobre todo, es la com edia de chismes 
y  enredos que se representó durante largos 
años en ese castillo de Villereau, que pare­
cía  verdaderamente una sucursal del teatro 
del Palais-Royal.

H e n r y  FOUQUIER
( P roh ib id a  la  reproducción).

LOS FRANCESES EN AFRICA
El periódico ministerial francos, L e  S iécle , 

no deja las cuestiones africanas; mejor d i ­
ríamos, la  cuestión marroquí de la mano.

Varias veces hemos traducido párrafos 
de artículos suyos, donde, con  una franqueza 
laudable, d ice  a l gobierno francés que deje 
á  un  lado los escrúpulos y  se extienda tie­
rra á dentro por el Sud de Argelia, aun 
cuando sea á costa de la integridad de Ma- 
i^uecos.

Podrá pecar la política que sigue la Repú­
b lica  en los asuetos africanos de otra cosa; 
de falta de claridad, no.

En el número recibido a y e r , L e S iecle  
vuelve á la carga hablando de las extensio­
nes del territorio argelino, y  duélese de que 
tales extensiones no se realicen más de prisa.

Refiérese el diario parisiense al v ia je  h e ­
cho  por la corte sherif Sana á  Tafilete, donde 
el sultán ha conseguido afirmar su autoridad 
política y  religiosa sobre numerosos pueblos 
& quienes Francia pretendía atraer á su esfe­
r a  de acción , y  añade:

, <Para neutralizar el efecto de la expedición 
á  Ta *ile,e y  para aumentar nuestro prestigio 
en aqu «*los oásís, el gobierno general de A r­
gelia  ha -tomado una serie de medidas.

i’Por lo  vronto, el ferrocarril de Orán-Sai- 
da-Ani-Sefi va á  ser prolongado á través 
del pequeño ,  V-tlas hasta Djenienbu-Rezg, en 
la frontera m is.'1*1*  del desierto. Se han levan­
tado dos fortines en el extremo Sud argelino, 
en direicción del Guarara y  de Tedikelt. El 
prim ero, bautizado 00n el nombre de fuerte 
Mac Mahón, está situ ‘« ¿ o  á  160 kilóm etros, al
S. O. de El Goleah. T ú 1,110 aS “ a abundante del 
pozo H asi-ü om er, y  ^ om*na el valle que 
conduce á  Gurara. El seg 'vn do> ñam ado fuer­
te Miribel, tiene también u ® P°z0> de H asi- 
Shebaba, situado á 140 kilói n itr o s  de El G o­
leah, en la prolongación m ei’ik 'i ° nal  de esta 
vaanzada.
_  D om ina el valle Mir y  el ca m in o  de In- Sa-

lah, y  se halla unido á H uarglapor el fuerte, 
y a  construido, de Hasi-Inifel.

«Y  por últim o, el general de la Roque ha 
sido enviado al Sud con una m isión  eco 
nómica, que tiene por objeto aumentar nues­
tras relaciones comerciales con  las poblacio - 
ues del Sahara.

»Estas medidas aún, sin duda, excelentes, 
más para que den re«ultados, deben com ple­
tarse con  una política de represión pacífica, 
continua y  racional, sin contradicciones ni 
defallecim ient s Por desgracia, no hemos 
comprendido todavía la necesidad de esta po • 
lítica, y  cometemos faltas graves que nos de­
tienen en el cam ino de Mesaura.

•...Debemos ir  derechamente á la solución 
de la cuestión del Tuat, y  para eso tomemos 
medidas de defensa, prolonguemos nuestras 
vías férreas, construyam os fortines y  cuide­
mos del Sud oranés. Pero ante todo, rectifi­
quemos nuestra política de penetración, atra­
yendo á los indígenas del Sahara á nuestro 
m ovim iento económ ico, abriéndoles nuestros 
mercados y  siendo una potencia africana 
protectora del islam ism o y  del sultán Muley 
Hassán. Así obtendremos resultados más efi­
caces y  más duraderos que con todas las de­
mostraciones militares del mundo por b r i­
llantes que sean.n

Es singular que el gobierno francés haya 
dado al general de la Roque el encargo de 
abrir mercados, precisamente en regiones 
codiciadas por Francia y  que tienen un altí 
sim o valor militar. Y  es más singular aún 
que nuestros vecinos, so pretexto de favore­
cer los intereses del sultán, vayan á dispu­
tar sus dom inios.

La República francesa tiene en Africa una 
política definida y  un objeto: com unican sus 
posesiones del Mediterráneo con las del A tlán­
tico. Inglaterra sabe tambión quó se propone 
y  á dónde va, no perdiendo de vista á T án- 
gar. Nosotros, en cam bio, con m ayores títu­
los y  con mejores derechos, apenas si da ­
mos im portancia á lo que y a  poseemos.

Testigo el general Martínez Campos, m a ­
ravillado s y - r  de que no fuera Chafarinas 
un buen puerto de refugio, siendo así que se 
puede hacer y  no exajeram os, con  unos 
cuantos miles de pesetas, y  cuando todavía 
ignoram os el grandísim o valor estratégico 
y  mercantil de nuestras plazas de Melilla, el 
Peñón, Alhucemas y  Ceuta.

Francia, una de las prim eras naciones m i­
litares del mundo, persigue su política en 
A frica mediante ;el convenio.

Nosotros desdeñamos esos bajos oficios. 
Somos la nación caballeresca que por nada 
del mundo se deshonraría confundiéndose 
con los vulgares pueblos mercachifles.

Así anda ello.

La población de estos M unicipios, que tie­
nen á veces l->, 15 y  20.000 habitantes, se 
com pone casi exclusivamente de aldeanos 
desprovistos de toda cultura, que sou mane­
jados en absoluto por los llamados s ig n o -  
rotH , clase que nada tiene que ver con la 
aristocracia del país, pues se compone, por 
lo  general, de astutos labriegos enriqueci­
dos. Todos los asuntos del Municipio están 
en sus manos, y ,  seguros de la im punidad, 
cometen las más abominables exacciones.

L os arbitrios municipales son acordados 
y  repartidos por esta banda de caciques de 
la manera más injusta.

Algunas cifras aclararán lo que es la ad­
m inistración municipal de Sicilia. Trescien­
tos cuarenta Ayuntam ientos de la is  a tie 
nen 46 millones de liras de gastos ob lig a to ­
rios en sus presupuestos anuales Los pro 
pietarios concurren con cinco millones y  m e­
d io  por los céntimos adicionales al impuesto 
territorial. Los productos de los bienes de 
propios ascienden á  unos cuatro millones y  
medio. Quedan 3S m illones que, casi en a b ­
soluto, pesan sobre las clases pobres. Sólo 
Jos Consumos producen ?2  millones, cuando 

. en todo el Piamonte do  pasa de 12 lo  que se 
í recauda por este concepto.

El aldeano que ha estado trabajando tres 
semanas en el cam po, y  que vuelve á S'i casa 
con  algunos sacos de tr ig o  ó de otros frutos, 

i que representan su salario, sa ve detenido á 
j las puertas de la población y  tiene que ven­

der muchas veces á bajo precio sus granos 
para pagar los Consumos, 

i _ Entre los arbitrios comunales figura tarn 
bión el fo u ca tico , que es un impuesto direc 
to  sobre el haber del cabeza de fam ilia. Esta 
contribución, que á primera vista parece 
justa, es todo lo contrario en la práctica, 
pues los más pobres, los que carecen de vali­
miento, son los que pagan más, mientras que 
los politicanti locales, los que tienen influen­
cia en el Conceio, siben  eludir el pago ó sa­
tisfacen cantidades pequeñísimas. Al aldea­
no que no puede pagar el fou ca tico  se le em­
barga todo lo que posee. Su ajuar se vende 
eu pública subasta, y  de ordinario algunos 
afiliados á la ca m orra  municipal se con fa­
bulan para comprar á precios ínfimos los 
bienes secuestrados.

El aldeano sabe que para ól no hay ju sti­
cia. Ve que en muchos ayuntamientos, 
cuando entra la cosecha de un pariente ó pa­
niaguado del alcalde ó de otro cacique del 
pueblo, el empleado de Consumos se quita la 
gorra y  no ex ige  los derechos, mientras que 
al pobre se le e x ;ge hasta el últim o céntimo 
cuando introduce uua bota de vino. Sabe que 
se burlan de él, que le explotan. Da ahí ese 
o l i o  que se mauiñesta primeramente, como 
se ha visto, contra los Consumos y  los A yun­
tamientos. De ahí ese g rito  ferozde <¡M orte 
a i capptlliU  (sólo las personas acomodadas 
usan sombreros), que ha resonado de aldja 
en aldea com o uña divisa de guerra.

TELEGRAMAS
Do nuestro corresponsal especial

A yer llegó á Melilla el vapor Isleño, con - 
duciendo al duque de la Seo de Urgel, a y u ­
dante del general Martínez Campos, que es 
portador de instrucciones del gobierno refe­
rentes á la embajada.

Es posible que el Sr. Navarro, ascendido á 
general, quede en Melilla en el puesto de a l­
gún otro de igual graduación que regresará 
á España.

E l Sr Cervera ha sido nombrado ayu dan ­
te de cam po del general Maclas.

— El vapor P u ertod e Wahón ha conducido 
desde Melilla á Málaga numeroso personal 
de jefes y  oficiales y  soldados cumplidos.

Tamdión salió de Melilla para los presidios 
menores, el vapor Sevilla .

— Ha llegado á Córdoba el capitán Ariza.
—Dicen de Tánger que anteayer de madru-

rada llegaron Maimón M-ahatar y  su sobriuo 
bordo del vapor M ogador. que se halla á 

disposición del Sr. Potestad Fornari.
Diciio barco conduce á Mazagán á los dos 

presos.
Les acompaña el capitán Vázquez, resi­

dente en Tánger.
El califa y  varios soldados acompañaron á 

los presos hasta el muelle.
Los m ódicos Sres. Cortés y  O v ilo , después 

de disponer los preparativos necesarios para 
recibir a la embajada, salieron el día 5 de 
Mazagán con dirección á la ciudad de Ma­
rruecos acompañados de una escolta de m o­
ros de rey .

—Procedentes de Mazagán llegaron ante­
ayer á Tánger, custodiados en el vapor 
M euzjls, cinco zuavos desertores que se fu­
garon desde A in  Jena internándose en Ma­
rruecos.

En Marruecos hacen los moros grandes 
preparativos para recibir á la embajada, p e ­
netrados de la im portancia de la misma.

Parece que el Sultán quiere tributar espe­
ciales agasajos al general Martínez Campos, 
pues según dicen en Tánger, el Sultán tiene 
y a  conocim iento del caracter del embajador 
por inform es de Muley Araaf.

Todos los gastos de la embajada corren de 
cuenta del Sultán.

Los comerciantes moros y  hebreos de Mo­
gador irán á Marruecos para felicitar al Sul­
tán por su feliz regreso.

Llevarán regalos, que son las mejores car 
tas de recomendación para ser bien reci­
bidos.

LAS QUERELLAS DE SICILIA
Un periódico suizo da razón de las causas 

que han com pelido al pueblo siciliano á ex ­
poner tumultuariamente sus quejas, y  á bus­
car, por medio de la violencia, algún len itivo 
á sus y a  insufribles penurias.

Son una de las causas de las actuales re­
vueltas los onerosos impuestos y  la detesta­
ble administración de los Municipios. La m a­
y o r  parte de los Concejos sicilianos poseen te­
rrenos de bastante extensión que, con arre­
g lo  á las leyes, deberían ser distribuidos 
para su cultivo entre las fam ilias más pobres, 
m ediante el pago de un m ódico cánon. En 
lugar de hacer esto, que aliviaría m ucho la 
miseria reinante en la isla, casi todos los m u­
nicipios arriendan las tierras comunales al 
m ayor postor, y  casi siempre se reparte el 
producto entré el alcalde, los concejales y  los 
caciques que gobiernan el pueblo, trasmi­
tiéndose el predominio de padres á h ijos y  
v iviendo cómodamente á  costa de los contri­
buyentes.

C o n t r a  la  r e b a j a  t ie  l a  t u s a  a l ­
c o h ó l i c a  tic Ion  v in o * .— P e t i ­

c i ó n  « le  i n i n d u lt o  e n  f a ­
v o r  d e  V a illa n t .

■ Paris  12 (9,35 n .)—Ha llegado á esta capi­
tal una com isión delegada de los viticultores 

i de los departamentos centrales de Francia, 
j la cual, eu una couferencia celebrada con  el 
i m inistro de Agricultura y  Comercio, ha ma­

nifestado á óste los graves perjuicios que se 
irrogarían á dichos viticultores si se convir­
tiese en le y  el proyecto de rebajar la tasa le 
g a l para la graduación alcohólica de los v i ­
nos nacionales, á los efectos del impuesto so ­
bre los mismos y  de la clasificación de vinos 
naturales ó  encabezados.

Aseguran muchos diputados que com bati­
rán en la Cámara la expresada proposición 
de ley , por cuyo m otivo se cree que será re • 
chazada.

L os diputados socialistas han d irig ido  á 
M. Carnot uua petición de indulto en favorde 
Vaillant, condenado á  muerte.

C oll R atajtutis.

De nuestro c o r r e s p o n s a l  e s p e c i a l

¡ ¡ e n c u b r i m i e n t o s  tie  i n t e r é s
B arcelon a  12 (10,30 n och e '.—Créese que, 

en virtud de las declaraciones prestadas por 
Codina, está conocida y  descubierta la o rg a - 
nizacióu de los anarquistas militantes.

En San Feliú de G uixols, el sargento de la 
Guardia c iv il Sr. García Cordero practicó 
excavaciones en la p laya de la Conca y  en 
coutró bajo una losa, á diez centímetros de 
profundidad, un puchero que contenía diez 
cartuchos de dinam ita y  doce rollos de me­
cha.

Supónese que existen otros depósitos aná­
logos, dada la organización perfecta que tie 
nen los anarquistas de acción en aquella 
villa .

En Bajar se ha detenido á un individuo 
que pertenece á la colectividad y  que está 
com plicado ea la causa de las bombas del 
L iceo .— Sim ó.

De la Agencia Fabra

MCI desarme
Londres  11 (10,3) n.)—Contestando á lord 

Clarenden, declaró esta tarde Gladstone en 
la Cámara de los Comunes que ól también 
es partidario del desarme, pero que no le pa­
recía muy oportuno el momento presente 
para proponerlo á las demás potencias.

£ «  r e v o l u c i ó n  b r a s i l e ñ a  
R ío  Janeiro  11 ("6,30 t . )—A  bordo del cru ­

cero Tam andare reventó un cañón, matando 
á cinco marineros ó hiriendo á muchos.

En el fuerte de Villegaignon hubo tambión 
otra explosión que costó la vida á  quince 
personas.

FjO» p r o y e c t o »  tie  B u r d e a u
P a rís  12 (6,10 m .) -E n  vista de la alarma 

que esa Agencia me dice hau causado en Es 
paña los proyectos de Mr. Burdeau, procuró 
inform arme de la verdad en los centros que 
están bien inform ados.

El ministro de Hacienda sostiene con mu - 
cho tesón sus ideas y  quiere llevar adelante 
sus proyecios, pero estos tienen, incluso en 
el Consejo de ministros, muchos opositores.

L e  M atín, periódico que cuenta entre sus 
colaboradores asiduos á Mr. Burdeau, dice 
que en el ministerio de Hacienda se habían 
confeccionado varios proyectos acerca del 
azucarado y  régimen alcohólico de los vinos, 
con  la idea principalmente de buscar in g re ­
sos para nivelar el presupuesto.

Pero añade que todos esos proyectos, en 
vista de la oposición que les hacen las regio i 
nes del Norte, Borgoña y  Gironda, no tienen 
muchas probabilidades de prosperar.

No creo, pues, que haya por ahora m otivo ' 
para ninguna alarma. I

. -  I ' !  o b i s p o  ile  F u  lila
B erlín  12 ( l  tarde.)—Ha fallecido el doc 

tor VVeylan, obispo de FnIda. Es una sen si­
ble pérdida para el partido del centro, que el 
finado asesoraba desde hace m uchos años 
con sus consejos, siendo el inspirador de la 
política católica en Alemania, cuyo progra­
ma anual se solía elaborar en las célebres 
reuniones de Fulda.

U n a  p é r d i d a  p a r a  í t i  c i e n c i a
B oun  12 '(.4 0  tarde.) -H a  muerto el céle­

bre metereologista y  fundador del observa­
torio de Hamburgo, Sr. Freeden.
L a  i m p u n i d a d  p a r l a m e n t a r i n

Rom a  lá  ( lo  m añana.)—Los diputados que 
que forman el grupo de extrema izquierda, 
9 0  la Cámara italiana, han d irig ido  u q  m a- 
ni fi esto al país, a retostando contra la deten 
ción  de su colega el Sr. de Felice, y  excitan 
do á la presidencia de la Cámara á que obli­
gue al gobierno á respe ar la inviolabilidad 
y  103 fueros de los representantes del país.

F r a y  Z e f e r i n o  G o m a l e s .
B erlín  13 (D e nuestro corresponsal espe­

cial). El célebre doctor Bergmann ha ope­
rado en la maBana de h oy  al ilustre prelado 
y  filósofo español F ray  Zeferino González.

La operación ha sido hecha con toda feli­
cidad y  el estado dtl cardenal es sa tisfacto ­
rio, esperarándose fundadamente que no ha 
do sufrir com plicación alguna que retrase su 
curación.

R e e l e c c i ó n .
París  12. -En la sesión del Senado ha sido 

reelegido para el cargo presidencial el señor 
Cuallemel L acou rpor 132 votos de los 162 se­
nadores que han tom ado parte en la vota­
ción.

P e t i c i ó n  d e  in d u lto ,
P a ris  12 -L o s  diputados de la agrupa­

ción  socialista hau resuelto d ir ig ir  una ca r ­
ta al presidente d i  la República M. Carnot, 
pidiéndole el iudulto del anarquista Vaillant, 
sentenciado á la pena capital

A l e m a n i a  i n d u s t r i a l  
B erlín  12. — Reunida en el día de h oy  la 

Dieta comercial, el presidente Sr. B ietticher 
expresó la coufianza que le inspira la conser­
vación indein ida de la paz; e lgoió  los nuevos 
tratados de com ercio y  a irm ó que Alem ania ■ 
es el prim er Estado de Europa en el orden I 
industrial. I

L o s  e x p o s i t o r e s  d e  C h i c a g o  
C h icogo  12 (3 m .)— La m ayor parte de los 

comisarios extranjeros en esta Exnosición 
protestau oficialmente contra ía actitud del 
com ité orgauizador de la misma, á cuyo 
descuido se debe el últim o incendio.

S.i han tasado las pérdidas experimentadas 
por los expositores, resultando perjudicados 
los de Francia en unos 3X000 duros, los de 
Alemania en 16.0 0. los ingleses en 40.000 y  
los americanos e-> cerca de 100.0 0 .

Nuevo anuncio en los periódicos am erica­
nos. Orros cien m il dollars al inventor de un 
coch e especial.

Un ingeniero de Auckland resolvió el 
problema. El coche era chiquito, capaz de 
una sola persona, ligero, todo de aluminio, 
que es ahora el metal á la moda.

Y el ingeniero d ijo :
— Un conejo puede arrastrar tantos g ra ­

mos de peso. La seBora pesa ciento y  dos kij 
logram os, por consiguiente, hacen falta tan ­
tos conejos. ABádanse doscientos más por lo 
que puede ocurrir.

Y  en una especie de cuadriga romana, de 
pie, guiando al vehícu 'o del cual, al tirar,

no diró corrían; 
volaban conejos, 

se paseó por las calles da la capital de Nueva 
Galles, con gran asombro da los doscientos 
m il habitantes.

Y  ahora pregunto y o :—Si h ay  el día de 
mañana anarquistas en aquella com arca, ;de 
quión será la culpa?

E usebio  BLASCO.

NOTICIAS
F il i p in a s .

En ei ministerio de Ultramar se recibió 
ayer el siguiente telegrama:

“ Gobernador general al m inistro:
Con verdadera satisfacción participo á 

V . E. que han quedado constituidos los tr i-  
bnoa¡e3 m unicipales de Luzón y  V isayas y  
á instancia de ellos elevo al gobierno ’ de 
S. M. la expresión incondicional de su adhe­
sión y  exrrema gratitud por la reform a.»

CONVERSACION
Esto que v o y  á contar ha sucedido en los 

Estados Unidos, y  no es cuento, es verdad.
Hay que empezar jurando que es verdüd, 

porque no se vió nunca cosa parecida.
Cierto es que en aquel país de los millones 

suceden tales extravagancias, que cuando se 
cuentan en Europa no hay quien las orea...

Pero com o ésta hay pocas.
La prensa del mundo entero reprodujo hace 

un mes la noticia de la aparición en un baile 
de la buena sociedad de Filadelfla, de una 
mujer hermosísima, cuyo vestido era todo de 
tisú de oro y  el tejido del espesor de los hi;os 
de una tela de araña. Los zapatos de ia tal 
estaban materialmente llenos de rubíes El 
coste total de la toilette  era de 15 l.O-W do­
llars.

Pues hay en Australia un archim illardario
(y  conste que d igo millardario porque allí 
m illonario lo es cualquiera), que vive enm e- 
dio de un inmenso lago, cerca de Hobsens 
Bay, en una isla de su propiedad, en la cual 
ha acumulado una fon  una colosal.

Esta fortuna colosal la ha ganado eu lo que 
muchos hemos consum ido la nuestra: en el 
com ercio de los conejos.

Primero ganó sus millones con  lá im porta­
ción  de aquellos aui¡nalito3, que vino hasta 
convertirlos en uoa verd .dera plaga. Y alio 
ra se dedica a la exoortación couejil y  los 
vende por millones. ¡Hay año que ha envía 
do á diferentes naciones sus siete millones de 
los tales!

Sum imente generoso y  am igo de gastar su 
dinero, no hay placer que m i hombre no se 
procure; y  entre las m il fantasías quo puede 
pagarse, figura la que h oy  quiero contar.

Un d ía , el conejero d ijo : ¡Quiero tener á 
m i disposición la m ujer más hermosa del i 
mnndo!

Y á los p icos días salieron agentes pagados 1 
por él á buscar á la hermosura deseada.

Le trajeron al cabo de dos meses de pes­
quisiciones incesantes.. ¿á quión dirán us 
tedes? A una pescadora do Bretaña, que, se - ' 
gún han declarado pintores y  escultores ele- 
gidos com o peritos, reúne todas las condi- i 
ciones del ideal de la be leza humana. ¡Estos 
desgraciados ignoran por lo  visto, y  sería 
cosa de enseñárselo, que la m ujer más her- ¡- 
mosa del mundo... es aquella que uno ama! ‘

Ea fin, para el ya n k ée  en cuestión, la más 
hermosa era la paseadora francesa, la cual 
vino á ser, bien vestida, bien servida y  bien 
instalada, la reina de la isla de los conejos.

Y  al saber que en el baile de Filadelfia se 
había ¡presentado una hermosura jen el ves­
tido de que habló al principio y  que los pe- ¡ 
riódicos decían que este vestido era el más 
ligero que hasta ahora se había hecho, le 
d ijo  á su enamorado señor:

— Quiero un vestido más ligero  que el de 
esa norteamericana. ¡O somos ricos ó no lo 
somos!

lam ed atamente el avetabaño anunció en ' 
los periódicos de su país que daría cien  mil 
dollars  de prima al modisto que venciese al 
costurero de Filadelfia. Desde Hovart á W e- 
llington, la prensa reprodujo el anuncio.

¡Cien m il dollars!
No tardó en aparecer el inventor.
Es un quím ico, un hombre joven  todavía, : 

que se presentó ea la isla y  ofreció á la d i 
cbosa m ortal... una nuez.

—Dentro de esta nuez está el vestido —le 
dijo

Eu efecto, por un procedim iento que no ha 
querido explicar el quím ico aquel, ha logra - 
du dar cohesión al aceit • virgen que sale en. 
hilos al apretar las olivas y  formar con  ól un 
tejido tan asombrosamente fino, que los me­
tros necesarios para hacer la falda cabiau 
m uy bien dentro del casco de la  nuez.

Htzose, pues, la falda, y  se le puso un c in ­
turón todo de o jos  de conejo bianco.

Se d ió un baile en el palacio encantado d9 
este nabad conejero, y  la seBora de suspen ■ j 
samientos produjo ua efecto extraordinario. !

Pero la mujer francesa es insaciable en sus i 
caprichos. Al poco tiem po de lograr este | 
triunfo, pensó eu otro.

Q uiero, dijo , pasearme por las calles da 
Sjyduey en un coche arrastrado por c o -  ' 
nojes.

T e l e g r a m a s  d e  M a r i n a .
M álaga  11(5,10 tarde .)-C om an dan te  de 

Marina:
Comandante C u ereo ,  en o fic io  de h oy , 

me dice: «A  las doce y  media de esta tarde’ 
apresó en aguss de Marbeda una em barca­
ción con 25 bultos de tabaco y  ua tripulaa- 
te, lo cual cond 'ije  á este puuto.

Palm a  11 ( i ,  ÍO tarde).—Com andante de 
Marina;

Tripulación escampavía G aviota , apresó 
ayer en la playa Felanita seis bultos de ta ­
baco .

G a leras  12 9,41  m V ian i). — Sale de este 
puerto y  se d irige al Oeste, el crucoro de 
guerra español A lfon so  X I I .

H oy á las diez de la nañaua será con d u ci­
do el cadáver del general Moreno del V illar, 
desde la casa mortuoria, Florida, 8, al ce­
menterio de la Sacramental de San Justo.

Al sepelio asistirán la Escolta Real y  el 
cuerpo de Alabarderos.

Ha sido presentada al señor m inistro de la 
Gobernación por -el exconcejal Sr. Núñez 
Samper una instancia suscrita por varios 
propietarios, comerciantes ó industriales del 
distrito de Palacio, solicitando que no acceda 
á las pretensiones de la Diputación provin­
cial de Madrid, que aspira á la construcción 
de un Hospital en los terrenos de San Ber- 
nardino.

I V i i f /o c ;  V a r e l a
El lunes, 15del actual, comenzarán los deba­

tes del ju ic io  oral ante el Jurado de la  causa 
seguida contra .Fosó Vázquez Varela , por 
muerte violoata de Antonia L5pez Piñeiro.

Este ju icio  revestirá im portancia por las 
empeñadas polém icas m edico legales á que 
que ha de dar lugar.

El m inistro de F o m n to  puso ayer 4 la 
firma uu decreto iucl uyeudo en ê  pl »n de ca ­
rreteras de la proviaoia de Valladolid uaa 
que se denominará de la  de Mediua de Rio- 
seco á la estacióa de Toro, ai lim ite de la 
proviucia de Z im tr.i, oaaxndo p jr  Torde 
lu ooos y  Pozuelo de la Orden.

Con el ministro de la Gobernación t  jv ie- 
roa ayer una conferencia el gobernador, el 
alcalde y  el presidente de la D iputación pro­
vincial para tratar de la urgente cuestión de 
habilitar hospitales.

La Audiencia de León ha condenado á 
muerte á Pedro Perea Crespo (a) Rem onín, 
por delito de asesinato, com etido en V illa - 
fraaca.

Parece acordada la fundación de un Círcu­
lo  mercantil en Santiago.

Los republicanos históricos de L ogroño, 
queriendo dar una prueba de la vitalidad de 
su partido en a ¡uella provincia, han adqui­
rido la propiedad del periódico semaual El 
D em ócrata , el cual coannz'irá á publicarse 
m uy en breve.

Mañana celebrará junta general ordinaria 
la asociación Unión ibero Am ericana.

Ha fallecido en A licante D. Julián Ugarte 
y  iPalomares, exalcalde y  presidente que 
había sido en varias ocasiones del Com ité li ­
beral conservador de aquella c iu iad .

E l  t e a t r o  d e l  L i c e o
La junta de propietarios ha acordado la  

reapertura del teatro del Liceo de Barce­
lona.

La orquesta, d irigida por el maestro Ni 
colau, dará ocho conciertos, los jueves y  d o - 
m iugos, empezando el dia 18 del actual.

El em ineote violinista pam plonés Sarasate 
ha dado en el Gran Casino de Biarritz un 
brillante coacierto, acompañado por m ade- 
moiselle Barthe Maro.
vi  Lo más elegaate y  distinguido de Biarritz 
y  Bayona acudió al Casino, tributando una 
entusiasta ovación  al inim itable artista.

tln millón de cédulas desapa- 
r  e c i d i* *

Dice El D efen sor  de Granada  que e a la  
delegación de Hacienda da aquella provin ­
cia  se está instruyendo un expediente que 
promete ser ruidoso.

Se trata de la pérdida, desaparición, e x ­
travío , J ilt-ación , ó com o quiera llamársele, 
de un m illón  <j p ico  de cédula3 persouales, 
correspondientes á varios de los aQos en que 
ese servicio estuvo á cargo de la  Hacienda.

El gobernador c iv il g iró  ayer por la maña 
na una visita de inspección al As lo de San 
Bernardino

E l  g e n e r a l  X /m t K n i
Eu la madrugada de ayer falleció ea Car­

tagena el general de brigada de la escala de 
reserva D. Santiago Maulini.

Ayuntamiento de Madrid



■fínuó en la Academia de Juns- 
Anoche <^0^ . cusiÓQ de ia Memoria del se - 

pruileDCW > d ia *convenieucia de en- 
f e: ? f ú n r o r í e n r e , i g i o s a  el régim en inte­
rior de las prisiones._______

F1 director de Telégrafos, D. Miguel Cam 
saifó anoche para Córdoba y  Algeciras. 

S m isfon ado por la dirección del « m o  para 
mantener, en cuanto sea posible, buena co ­
municación directa entre Madrid y Tánger.

Esta com unicación quedará establecida por 
uno de los antiguos con du ctores  de a linea
rte Andalucía, entre Madrid y  ^ ob, ^ ll ¡®L J ?  
palmado en éste p u n to *  uno U .lo s .to a hi 
lo s  facilitados desde allí á A lgec ira sp  
empresa de aquel ferrocarril.

L o s  p r o t e e t o r e s d e  l o * p o b r e *
Para el asilo que con este nombre existe en 

el paseo de las Yeserías, ha entregado hoy 
«i Aguilera D. Kamón ¿García Noblejas, 
en nombre de D. Manuel Gallo, 10.0,0 pe-

* 1*®'testamentaría del señor marqués de

“ K ^ e d e l a  Victoria, 100. .
El director general de Beneficencia, á nom 

bre  fie la testamentaría del Sr Otero, 2.C00
Tonos estos donativos han sido entregados 

por el gobernador al señor marques de Cu­
bas. tesorero de tan benohea asociación

Con destino al mismo asilo, el doctor Ua 
n id o  ha donado un com pleto botiquín, y  el 
doctor Martínez de Juan una colección  de 
frascos para la botica d«l m ism o estable
miento. , , , ,

Mucho puede todavía esperar de la m ago 
table filantropía particular el benéfico esta­
blecimiento, que tanto impulso recibe del se­
ñor Aguilera.

L a s  e l e c c i o n e s  m t t n ic i p u t e *  
d e  / t o a

Nada menos que tras convocatorias para 
las elecciones de concejales se han hecho en 
la villa de Roa (Burgos!, sin que se haya 
presentado á  votar un sólo individuo.

Ahora se ha convocado la  cuarta que dará 
el mismo resultado.

jSl Sr. Puigcerver conoce el paño y  adop­
tará las medidas más convenientes para ev i­
tar el espectáculo de un retraimiento tan a b ­
soluto.

En Murcia se declaró durante '.a m adruga­
da de ayer un formidable iucendio que des­
truyó un almacén de comestibles y  muchos 
muebles de los pisos altos.

La brigada de bom beros logró aislarlo 
después de no pocos esfuerzos.

Una señora resultó con quemaduras g ra ­
ves.

Es Málaga el país de las cosas célebres. 
A lguna tan tristemente célebre com o la s i­
guiente:

Entregados al descanso los inquilinos do la 
casa núm. 3 de la calle del Progreso, y  ape­
nas repuestos del dolor sufrido con la muer - 
te de un h ijo  q’ ie habia sido enterrado el día 
anterior, oyeron estentóreas voces y  porra­
zos descomunales á la puerta de la habita­
ción , al mismo tiem po que gritaban: «¿Vivo 
aquí el muerto?"

Tanta fuó Ja insistencia del escandalo, que, 
levantándose una de las mujeres de la casa, 
abrió la puerta, y  se echó 4 la cara nn ente 
rrador que, em briagado, se empeñaba en que 
aquella era la casa número 13, y  que allí ha­
bía un muerto, según le habian avisado.

Mientras se aclaró el error se produjeron 
algunas escenas tan violentas y  repugnantes, 
que dieron por resultado caerafectada de una 
indisposición una vecina que se hallaba en 
cama.

A t e n e o
S etción  de ciencias.—  En la  sesión celebra 

da anoche, después de leer el Sr. Zuazagoitia 
una nota bibliográfica sobre el libro del se­
ñor Peñuerna, titulado “ Los grandes pro 
blemas de la Química contemporánea y  de la 
Filosofía Natural", continuó la discusión de 
la memoria del Sr. Codina, haciendo uso de 
la palabra elocuentemente los Sres. Sala y  
Andrade.

Todos los oradores fueron m uy aplau­
didos.

«Gaceta» of cial de hoy
La G aceta  de hoy no contiene disposición 

alguna de interés general.

S U C E S O S

A l apearse de un ripert en la calle del Bar­
qu illo , se fracturó el peroné derecho un su 
je to  llamado Bernardino Martínez.

— Kn la estación del Mediodía fuó detenido 
un muchacho de catorce años, llamado José 
Uban, dentro de un vagón, donde había un 
cajón  precintado de tabacos.

Parece que solamente se proponía ir g r a  
tía hasta Alicante.
t j — Rafael Sánchez Pérez Vento, entudian- 
te, se produjo con  un cuchillo una cortadura 
de consideración en la mano al partir un tro­
zo de embuchado en su dom icilio , Legani- 
tos, 21.

— En el Paseo de las Delicias, por un quí 
tame allá esas pajas, el dueño de la taberna 
establecida en el núm. 0, llamado M doro 
Aguado, cuestionó con el sereno de su calle, 
y  com o ía autoridad nocturna llev ise l.i peor 
parte, pidió au x ilio  con el pito, acudiendo 
otro compañero, la pareja de guardias y  el 
alcalde de barrio.

El tabernero, que estaba a lgo  beodo, lejos 
de amedrantarse por tal desigualdad de fuer­
zas, arremetió contra las cinco autoridades, 
consiguiendo tenerlas á raya.

Uno de lo* serenos resultó herido.
A l fin, y  después de no pocos trabajos, 

quedó detenido el belicoso tabernero, siendo 
conducido á presencia del juez do guardia, y 
de allí á  la Cárcel Modelo.

— Un sujeto llamado Manuel Cao, que pa 
saba por la Corredera, se sintió enfermo.

Los guardias le subieron á un coche de 
punto, y  antes de que llegara á la Casa de 
socorro falleció á consecuencia de uu vóm ito 
de sangre.

—Otro sujeto desconocido falleció m om en­
tos después de ingresar eu el Hospital Pro­
vincial.

Su cadaver f ié  conducido, por orden del 
juez, al Depósito judicial.

— Durante la madrugada de h oy  se des­
prendió de la casa núm. 31 de la calle de la 
Magdalena un trozo de cornisa de más de 
uu metro.

No hay que lamentar afortunadamente 
percance ¡ilguuo desagradable

— Ayer tampoco fuo reconocido el cadáver 
de la mujer ah og ida  en el Gaualiilo.

Nadie se ha presentado á reclam irla.

T EAS  DEL EXPEDI ENTE
—¿Con que no ha venido aún el Sr. de S il-  

vadera?

H oy, á las diez de la mañana, será condu­
cido al cementerio de San Isidro, el cadáver 
de la señorita doña Susana de Arrózpide y  
Alvarez, h ija  de la señora duquesa de Castro 
Enriquez, á quien acompañamos en la in ­
mensa pena que le abruma.

Verdaderamente está sufriendo terribles 
pruebas de nuestra respetable ó ilus: re am iga.

En brevísimo espacio de tiem po ha visto 
morir á su madre y  á su esposo. Y  ahora su­
fre el dolor de los dol >res, al perder una h ija  
de diez y  nueve años, tan hermosa como 
buena.

Deseamos á la  pobre madre cristiana r e ­
signación, y  m uy de veras tomamos parte 
en su inconsolable amargura.

Hoy se empezará la cobranza del arbitrio 
Bobre vallas y  puntales, y  durará hasta el 11 
del próximo Febrero.

Para sus efectos, se presentarán los recau­
dadores á hacer efectivo el im porte de reci­
bos en el dom icilio de los interesados.

Estos, una vez transcurrido dicho plazo, 
podran verificar el pago hasta el 21 de Febre 
ro en el dom icilio de los recaudadores, a sa­

lí. Antonio Paz, Travesía del Fúcar, núme­
ro ;>, segundo.

D Félix López, Lavapiés 54, segundo.
guudo °  baBez’  Jesús del VaIle> 4’  se' 

s u e lo ^ ” 3110 Ariñ0’  Fuencarral, i 56, entre-

i n o n ^ i V 6* 10 ,al apt- 11 de instrucción, 
fn-m0 Í i  81 aprerai0 y  se procederá con 

Y siguientes sí no satisfacen 
Bus respectivas cuotas en el plazo señalado.

» Mortalidad de niño*.
deraoDráüca, nos hace ver 

casi todos los d u s , en los cuadros de la G a- 
rifi i™ , ° umer0 verdaderamente aterrador 
^ l ' 0rS “ 1,n os ,que mueren en Madrid, y  com o 
« o f i r m í í . / 6 semejantes muertes, cita las 

, 6S de l0S f í a n o s  respiratorios 
. 2 ^ 0  £ue v ict]mas ocasionan, v  pre­
senta. las barriadas pobres ofreciendo el con ­
tingente m ayor de ellas. ¿ a Morería las 
rondas de Valencia, de Toledo y  de Se¿ v i a  
el paseo de las Delicias, etc segovia ,

¿No sería ju sto  y  piadoso que se utilizara 
el dato estadístico para com batirlo; que la 
administración y  la caridad, de común 
aouerdo, se estorzisen eu salvar algunas v i­
d a s combatidas por el frío y  las privaciones? 
Horrible es la miseria; pero cuando la sufre 
el njño ¡Bdefenso y  tierno cabe preguntar si 
d o  h a y  en el fondo de ciertas absurdas aspi­
racion es a lgo  terrible 5'  lóg ico , que las hace 
manifestarse en form as tremendas.

—No, señor.
— ¿Y el auxiliar D, Cosme, sigue enfermo? 
— Muy enfermo.
—Paes, s i no molesto, esperaré un ratito 

por si acaso se le ocurriese venir á ese que 
rido jefe.

—Usted no molesta nunca.
Intervalo de dos m inutos 

—¿Le gustan á usted las damas, Sr. de 
Pescadilla?

— ¡Hombre! L e diró á usted; aunque uno 
va  para Villavieja, todavía...

— No sea usted pillín, ¡caramba! nosotros 
hablamos de las de madera.

— |Ah! ya. Es un ju eg o  que no me ha he­
cho  feliz nunca.

— Pero aunque á usted no le agrade jugar, 
no tendrá inconveniente en ver cóm o le meto 
una paliza á éste. Cuando usted llegó está­
bamos echando una partidilla; pero como 
no sabíamos quión entraba... Ramírez, saca 
el tablero, que el señor 3s de confianza. Em­
piezas tú ... Mal, m uy mal jugado. . No sabe 
una patata, Sr. de Pescadilla. A com eraq u í... 
Una, dos y  tres, y a  tengo dama, ¿que le p a ­
rece á usted?

— Adm irable joven , ju eg a  u sto i con per­
fección.

— No tanto, no tanto, Sr. Pescado; ju ego 
regular, y  s i no fíjese usted en lo que va á 
pasar ahora. Hazme el favor de com er en 
este lado, que h ay  más.

— (Caramba, qué manías de meter danza! 
— No hagas Caso, hombre. Si el chico no 

sabe una palabra. ¿Verdad, señor de Pes­
cad?

— Sí, cierto; los dos juegan ustedes mucho, 
pero hablando de otra cosa, ¿me dirían uste­
des, jóvenes, si parecieron por fin los papeles 
de m i pleito?

— Le diró á u sted .. Come, Ramírez. Creo 
que el o :ro  día, revolviendo el je fe  ahí en un 
cajón ., te la soplo por no haber com ido... 
halló el expediente.

— ¿Conque le halló? Y a es a lgo  eso. Aho­
ra, am igos, es preciso que ustedes hagan al­
guna cosa con  ól Seis meses hace que ver go 
todos los días, y  me parece m uy justo.

—Justísimo; pero permítame usted un mo 
mentó que la cosb está que arde y  no qu isie­
ra perder.

Bueno, ¿y  qué jnegan  ustedes? Porque 
supongo que se atravesará algún interés.

—Hombre, tanto com o eso... Es otra cosa; 
jugam os la obligación  de escribir unas co - 
mnnicaóiones que nos dejó el je fe  la semana 
pasada.

— Pues creo, es decir, se me figura que us­
ted va á ser el perdidoso.

— Estaría bueno, después de haber tenido 
ganado el ju ego ; por supuesto, que si tal su - 
cede, de usted sería la culpa por haberme ve 
nido á distraer con sus historias.

— ¡Yo! ¡quó chistoso!
—Pero, tranquilícese usted, no ganaría... 

Me la com í. Dále todas las vueltas que quie - 
ras y  te convencerás.

— Sí, son tablas.
— Vam os, ni gana n i pierde; ¿no es eso? 
- S í .
— Ahora falta saber quión hará las com u­

nicaciones.
—Y a lo sabía y o , s i usted no me hubiera 

estado zumbando en los oídos...
— Joven, siento m ucho... y  si en m i mano 

estuviese...
— ¡En su mano! ;Quó idea! Pues, si señor, 

en manos de usted está el poder reparar los 
daños y  perjuicios que ha causado.

— ¡Cómo, joven! ¿está usted seguro?
— Sí, señor; porque supongo que usted sa ­

brá escribir.
—  Qué pregunta!
— Pues mire usted: mientras Ramírez y  y o  

jugam os los cafés, puede usted entretenerse. 
Aquí t ene usted las minutas y  cuanto es 
necesario. Siéntese usted en el sillón del jefe 
y  estará com o un príncipe. El papel se dobla 
de este modo. Nada, nada, poquito á poco y  
buena letra; sobre todo no equivocarse. Si 
necesita usted raspador ó  falsilla la pido. 
Ramírez, á tí te toca salir.

II
¿Está y a  eso? Hombre, pues no tarda usted 

poco en poner tres com unicaciones ¡parece

mentira que existan gentes tan inútiles! Y 
o iga  usted: ¿esto es Romeín ó qué? Si nece­
sitaba papel pautado haberlo pedido. ¡Hola’ 
y  tambión escribim os sin ortografía Señor 
de Pescadilla, dispénseme usted que le diga 
que es un ignoraute; el verbo haber se escri­
be con v  y  sin h, porque viene  de á  y  de ver; 
sópalo usted para lo  sucesivo.

Señores míos, me extraña mucho que des­
pués del favor que les hago, me traten de 
este m odo; s i noles complace m i trabajo, 
rómpanlo, pero no me insulten, porque eso no 
puedo tolerarlo-

— ¡Hombre! ¿Has visto esto, R im írez? Se 
nos enfada el bueno de Pescadilla.

—Demasiado bueno.
—Y  nos amenaza.
— ¡Toma; y  s i nos descuidamos nos pegará!
—¿ Y  has notado lo  feo que se pone?
—Te diró, feo... siempre lo fué D. R o ­

drigo.
—Señores...
— Pero h oy  me parece que trae la nariz más 

gorda que de costumbre.
—Y  más colorada.
— ¡Esto no se puede soportar!
— Efectivamente, com o el calor á  ¿O gra ­

dos.
— Daré parte de ustedes, me quejaré á la 

superioridad, acudiré á la prensa.
—Por nuestra parte, puede usted darlo 

todo.
— Quejarse al obispo.
—Acudir al Nuncio.

III
Pero y o  necesito que alguien me d iga  por 

quó razón no viene el señor de Salvadera á 
la oficina, porque para despacharme un tris 
te expediente me han hecho venir cien  veces, 
y  sobre todo, quién que obligue á esos jóv e  
nes mal educados á darme una satisfacción.

— Ya le he dicho á  usted, que el director 
está enfermo

— Me e3 igual: hablaré con  el subsecre 
tario.

— No puede ser; está m uy ocupado con una 
señora que viene á verle todas las tardes.

— Pues hablaré al m inistro
—Tendrá usted que ir  á Archena.
— Pero, ¡esto es horrible! ¿Da manera que 

no h ay  medio de conseguir ver á nadie en 
este ministerio?

—Si espera u se d , á las cuatro suele m ar­
charse esa señora.

IV.
—Y  ¿quién es ese sujetó?
-  Pues un chidao, muy raro, iu3 viene á 

dar la tabarda todos los días á los del cuarto 
segundo.

Ahí ha estflo gritando y  vociferando por­
que no le dejab 1 nos entrar á vei á V . E. para 
el asunto de uo sé quó quejas que le quiere 
dar. Parece que los escribientes der S.\ Sal­
vadera, enfadados por su charla, que les im ­
pedía trabajar, le han rogado que se fuese á 
la calle, por lo cual que se ha puesto como 
un energúneno y  h i  querido pagarlos

—Pero, ¿se trata de un verdadero loco?
— No podro asegurarlo á V. E. , pero 

V . E., con su superior suspicacia; podrá co ­
nocerlo, si se d igna recib irlo, y  nosotros 
obraremos com o le parezca á V. E. mandar­
nos... Quiere decir, que si es necesario echar , 
le por las escaleras abajo...

V

—Me extraña más lo  que me cuenta usted, 
porque se trata de un buen empleado como el 
Sr. Salvadera, y  además, porque expedientes 
como el de usted se despachan en un par de 
horas.

— Dispénseme usted que no crea que los 
empleados se traigan tableros de damas á la 
oficina.

Siento mucho que lo tome usted así. Y o no 
d ig o  que usted m ienta, sino que me cuesta 
trabajo creer que aquí todo el mundo falte á 
su obligación.

Esta señora es sobrina mía, y  tiene perfec • 
to  derecho para venir á visitarm e siempre 
que guste.

Se la d oy  á usted. Mañana m ism o hablaré 
con Salvadera de ese expediente.

VI
— ¿Y quó le ha parecido á V. E.?
— Loco de remate; y  lo que es más grave, 

loco peligroso. He tenido que andar con mu­
cho tacto para evitar un d isgu sto ... Es pre­
ciso que baje usted y  d iga  á Gómez el de la 
portería que bajo ningún pretexto le vuelva 
á dejar entrar; que procure, con buenas ra­
zones, hacer que se largue siempre que ven- 
ga ; y  si con buenas razones no puede.,.

¡Comprendido! Q ie agarre una estaca y  
que le rompa seis chuletas.

J osé  FA R .

en los otros países del Viejo Mundo se ha 
vulgarizado su uso, Bélgica y  Suiza están 
por encim a de todos.

En Suiza hay 23 estaciones telefónicas, que 
abarcan una población de 417.877 habitan­
tes, con 3.579 abonados, lo que dá un pro­
m edio de uno porcada 12í  habitautes.

Kn Bélgica hay seis ciudades con una po 
blación de 794.231 habitantes y  2.340 aboca 
dos: un abono cada 345 habitantes.

Los 3.814.571 habitantes de la ciudad de 
Londres, tienen 3.359 abonados, uno por ada 
1.138 habitantes.

En Alemauia hay 33 poblaciones que usan 
el telófóno, con 4.351.539 habitantes, con 
5.8?¡8 abonados; uno por cada 745 habitantes.

En Francia, en 1883 se servían del teléfono 
ciudades que tenían juntas 4.201.188 habi 
ta n tesy6 .11 3  abonados; uno por cada 605 
habitantes. H oy, París solo tiene 9.6i>3 a b o ­
nados; uno por cada 206 habitantes.

En Holanda, el prom edio es de un abona­
do por cada 469 habitantes, entre los 8' 5.554 
que abare n las poblaciones que usan el te ­
léfono.

En 1890 la longitud de las líneastelefónini- 
cas en los Estados Unidos alcanzaba á 38 J.000 
kilóm etros que tenían 227.0' 0 abonados. Las 
distintas compañías de explotación que te­
nían en 1880 un capital de catorce y  medio 
m illones de dollars y  que tuvieron un pro­
ducto bruto de dieciseis y  medio millones, 
en 1830 habían aumentado su capital á tres­
cientos noventa y  ciuco millones, con  un 
ingreso bruto de cuatrocientos veintinueve 
millones. No tenemos á la vista la estadísti­
ca de los abonados; pero por los datos ante­
riores se comprenderá que el país que sirvió 
de cuna al teléfono es, de to  los los del mun­
do, el que hace m ayor uso práctico del ios  
tru mentó, que en 1»76 se consideraba como 
un juguete curioso.

Después de los Estados Unidos, según los 
datos que tenemos á la vista, Suiza le sigue 
en el m ayor uso que h ice  del teléfono; hay 
poblaciones com o Arborn, Montreauy, Jal- 
w eil y  Rorsehach que tienen un abonado 
por cada 34 habitantes.

EL PROGRESO TELEFONICO
En los Estados Unidos se ha inaugurado 

recientemente la línea telefónica de Nueva 
York á Chicago.

Hasta ahora, la línea más larga en explo­
tación era la de París á Marsella, de 80n k i­
lómetros de extensión. La línea americana 
de que hablamos tiene 1.600 k ilóm etros, y  
gracias al doble h ilo  de cobre, que pesa 
37 i .000 kilogram os, se puede tener una con ­
versación desde New York á la gran  ciudad 
de los lagos, mediante el pago de 9 dollars 
por cinco minutos, atravesando la enorme 
distancia del territorio de seis Estados.

Cuando el ilustre inventor del teléfono. 
Grabam Bell, presentó su primer aparato á 
varios de los sabios que concurrieron el año 
1876 á la Exposición de Filadelfia, no se te 
nía idea del porvenir que estaba reservado al 
descubrimiento, ni se creía que podía pres­
tar servicio tan grande, y  se consideraba 
com o un juguete curioso. Sin embargo, un 
año después ya  el inventor trasmitía la pala­
bra por m edio del ju g u e te , á 22 kilómetros 
de distancia; pero todavía en 1879 el teléfo­
no era casi desconscido en los Estados 
Unidos.

Eso no obstante, los norteamericanos, con 
el buen sentido práctico que los distingue, 
comprendieron pronto todo el partido que 
podían sacar de la invención, y  en 1880 se 
habian establecido y a  148 compañías con un 
capital suscripto de 15 millones de dollars; 
compañías que habían extendido una red de 
alambres de 55.000 kilómetros de extensión 
y  que tenían S8.414 abonados.

Se había vu garizado y a  el teléfono en los 
Estados Unidos, y  todavía era casi descono­
cido en Europa, y  m uy especialmente en 
Francia,

En una Exposición, en 1381, se exhibió por 
primera vez un aparato, que se puso á d is­
posición del público, simplemente com o cu ­
riosidad, siu uso práctico.

Hasta 1883, los países de Europa en que 
m ás se había generalizado el telefono eran 
Bélgica y  Suiza; y  h oy  mismo, cuando ya

de la Diputación y  modos de dar trabajo á 
los innumerables obreros que lo piden.

Según E l M ovim iento C a tó lico , la visita 
del Sr. España al minisi ro tuvo además otro 
objeto.

Es el caso que, después de empezadas las 
obras de construcción del nuevo hospital dé 
San Juan de Dios,en las inmediaciones de la 
Guindalera, se ha advertido que no h ay  agua 
ni alcantarillado, falt. s que, de no subsanar­
se, hacen im posible la  marcha normal del 
establecimiento.

*
* *

En el distrito de Yecla (Murcia), vacante 
por el nombram iento del Sr. García Alonso 
para el gobierno del Banco de Puerto R iso, 
luchará . los Sres. Fernárdez Soler, fusionis 
ta. y  barón del Salar, conservador.

Es probable que al m ism o tiem po se veri­
fiquen las elecciones por la circunscripción 
de Murcia si, com o se cree, los Sres. Puigcer- 
ver y  Cánovas optan por los distritos de G e - 
tafe y  Cieza , por los que fueron elegidos.

Todavía no se ha resuelto la cuestión del 
convenio con las Vascongadas. Los com isio­
nados de éstas conferenciaron nuevamente 
ayer mañana con los directores de Hacienda, 
y  por la tarde han visitado al Sr. Sagasta 
los Sres. Machinaba rrenj, y  presiden e y  vi 
cepresidente de la Diputación de V izcaya.

EL DIA POLÍTICO
C o n s e jo  d e  m i n i s t r o *

Estaba citado para las c  neo y  no comenzó 
hasta las seis y  media, hora en que fue el 
Sr. Moret, quieu había estado conferencian lo 
con el gen , ral Martínez Campos, resultando 
que si para unos fuó corto el Consejo, para 
otros fuó demasiado largo, y  al terminar, i  
á las ocho y  media, solo por monosílabos y  
frases cortadas pudim os euterarnos de lo que 
en ól se había tratado, sin que en nuestras 
investig  uñones posteriores creamos habar 
sido muy afortunados. Porque en cuanto á 
nota oficiosa, se ha perdido aquella buena 
costumbre, y  Dios sabe cuándo se restable

Hemos hablado de una conLrencia 'del g e ­
neral Martínez Campos, en la que nuesto em­
bajador extraordinario daba cuenta de haber 
llegado sus ayudantes y  los agregados d i­
plom áticos con  las instrucciones, que le han 
parecido perfectamente, y  con las cuales se 
encuentra conforme. Anuncia que todo lo tie­
ne dispuesto para su excursión, esperando 
las órdenes para emprenderla.

Para enviárselas só o  ae espera á quo lle­
gue la noticia que se dic9 debe llegar de un 
momento á otro, de que se encuentren reuni­
das en Mazagan las fuerzas que han de es­
coltar á la embajada. Tan próxim a la oreen, 
que hasta quedó autorizado el ministro de 
Marina para expedir órdenes á  la escuadra 
en ouanto aquélla llegue, á fin de no perder 
momento.

Terminado el anterior asunto, pasaron á 
ocuparse de la cuestión de nuestros vinos en 
Francia por efecto del nuevo proyecto del 
m inistro de Hacienda francés, fijando eu 10 
grados 9 décim as el m áxim um  de fuerzi a l­
cohólica á los vinos para no aplicarle el im ­
puesto establecido para los alcoholes.

El Sr. Moret d ió lectura á los despachos 
del Sr. León y  Castillo, com unicando sus im ­
presiones, resultado de las conferencias por 
ól tenidas con  M. Perier, así como á los in ­
formes del secretario de ia  com isión de tra 
tados, Sr. Toda, y  el m inistro de Hacienda 
de las sacadas en la entrevista que había ce­
lebrado oon ó l en su despacho dos horas an 
tes el embajador de Francia M. Roustan.

Nada dijeron los ministros acerca del fon­
do de unas y  otras, jndioando solamente que 
se había dado aquí al asunto uoa importan­
cia  que no tiene, pues si bien al proyecto 
puede perjudicarnos en alguno de sus extre­
m os, en otros pudiera sernos beneficioso, sin 
contar con que pudiera m uy bien no pasar 
de proyecto. Mas por s i acaso, parece que se 
han enviado nuevas instrucciones al señor 
León y  Castillo, sobre las que es natural que 
guarden reserva,

Se trató tamhíón de las reclamaciones for­
muladas por los gobiernos de Rusia y  B élg i­
ca, por medio de sus representantes acredi­
tados, para que se aplique á las procedencias 
de aquellos países los beneficios otorgados á 
otros por bajo de nuestra tarifa mínima, 
acordando en este punto que los ministros 
de Hacienda y  Estado, de común aeuerdo, 
propongan lo  que haya de concederse.

Por centésima vez se trató de los proyec­
tos de auxilios á las compañías de ferroca­
rriles, leyéndose hasta tres presentados por 
estas; pero quedaba todavía otro, era tarde, y  
la  materia d ifíc il y  com plicada, por lo que 
se decidió dejarla para otra reunión de los 
ministros.

Antes se habían despachado varios expe­
dientes, entre los cuales figura una transfe­
rencia de crédito en Gobernación, una com ­
petencia entre los ministerios de la Guerra 
y  de Ultramar, y  uno relacionado con el pago 
de intereses de una carga de justicia. Tam­
bión  se decidió la conveniencia de precisar 
algún auxilio á la empresa de la Opera, por 
entender que lo  tiene merecido por sus es­
fuerzos en cum plir sus compromisos.

A  las consideraciones hechas por el señor 
Gamazo sobre sus diferencias con los co m i­
sionados de las Vascongadas, acerca del con­
cierto económ ico, se dejó á  su  buen criterio
resolver la ouestión de acuerdo con aquellos. *

* *
A yer tarde, según despacho de anoche, 

falleció en Tarragona el diputado por aque­
lla provincia señor conde de Rius.

* *
A l Consejo de ayer tarde no asistió el se­

ñor Capdepón, por la desgracia de familia 
que recientemente ha sufrido.

A yer tarde, s i no fallan nuestros informes, 
se reunieron en el desp¡.cho del m inistro de 
la  Gobernación los Sres. Puigcerver, A g u i­
lera , Angulo y  España, y  permanecieron 
conferenciando poco menos de dos horas.

Parece que los puntos tratados fueron los 
signieutes:

Proyecto de arreglo de las deudas m unici­
pales, cuestiones varias del Ayuntamiento y

Contra e! «mo us vivendi»
Hemos referido, no ha mucho, los trabajos 

que con m otivo del m odus v ’ vendi franco- 
español venían haciendo los ultraproteccio- 
nistas del Mediodía de Francia, á fin de or­
ganizar en Montpellier una gran manifesta­
ción  de protesta contra toda rebaja arance­
laria, en cuanto afectase á la im portación 
de vinos extranjeros,

En el últim o artículo que consagram os al 
asunto emitíamos nuestras dudas acerca de 
la legalidad de dicha m anifestación , tal 
com o sus organizadores proyectaban llevar ­
la á efecto.

Desde entonces, los acontecim ientos han 
venido á demostrar qua nuestras dudas no 
carecían de fundamento, y  á estas horas m e­
dia Francia se ocupa en discutir si la reunión 
provocada por el Consejo general del Herault 
es ó  no legal.

Hay opiniones en pro y  en contra.
La com isión organizadora ha invertido 

toda una mañana en debatir la cuestión, la 
cual, en virtud de precedentes ocurridos en 
la misma ciudad de Montpellier, ha sido re­
suelta afirmativamente.

Los precedentes en que se ha apoyado la 
com isión para p.onunciarse en sentido a fir ­
m ativo , son dos.

En Junio de 1875 se reunió en la capital de 
Herault un Congreso interdepartamental, ea 
que tuvieron asiento los delegados de seis d e ­
partamentos nombrados por los consejos con ­
vocados eu regla. Este Congreso se ocupó en 
la cuestión filoxérica , y  el prefecto asistió k  
las sesiones, que se celebraron en la sa a  del 
Consajo general.

Un año después, reunióse el m ism o Con 
greso, comprendiendo esta vez los delegados 
de trece departamentos, nombrados dentro de 
las mismas condiciones que los del año an­
terior.

Apoyado en estos precedentes, el Consejo 
general del Herault provocó la reunión ac­
tual, invitando á los Conseios del Gard, Au- 
de, Pirineos Orientales, Valcluza, V ar, A lta 
Garona, Gironda y  Bocas del Ródano.

En cuatro de estos departamentos (Gard, 
Aude, Pirineos Orientales y  Valcluza), los 
Consejos generales, convocados á su vez para 
sesiones extraordinarias, nombraron en ellas 
sus delegados.

El prefecto de Valcluza lia hecho reservas 
en virtud de circulares ministeriales.

L os departamentos del Var y  de la G iron­
da no han respondido.

La com isión departamental de las Bocas 
del Ródano, invitada al Congreso, basándose 
en la ley  que la  prohibe nombrar delegadas 
para esas reuniones, contestó que sometería 
el asunto al Consejo general.

En la A lta Garoua, la o m is ió n  departa­
mental anunció en 20 de Diciem bre que en­
viaría un delegado; pero después no se ha 
v isto  confirmado este acuerdo.

En cuanto al objeto del Congreso, la  com i 
sión organizadora estima que la cuestión v i­
tícola es una cuestión departamental en la 
cual la ley  le permite entender.

Falta saber ahora cóm o opinará el g o b ie r ­
no sobre el particular, y  sobre todo, s i la 
cuest;ón será ó no sometida al fallo de la  ju s ­
ticia.

Da todas maneras, se nos figura que el fa­
moso Congreso no contribuirá á elevar si 
quiera un céntim o el precio de los vinos del 
Mediodía de Francia, cuya baja , independien­
te de las relaciones com erciales franco-espa 
ñolas, ha dado origen á la ruidosa manifes­
tación de los viticultores mericionales.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz, y
cabeza se  curan en muy pocas horas con  el

R A P É - N A S A L 1 N A
que prepara el Dr . Axdrku . Es admirable 

su  eficacia y la prontitud de sus efectos.

CURIOSIDADES
t 'n  n e g r o  d i p l o m á t i c o

Dice has Novedades, de Nueva Y ork , que 
cuando Mr. Cleveland nombró m inistro en 
Bolivia á Mr. C. H. J. Taylor, hubo de m a ­
nifestarse aquí que por el hecho de ser perso­
na de color no sería recibido con agrado su 
nombramiento por el gobierno de Bolivia.

Desmentida oficiosamente la noticia, apa­
rece ahora plenamente fundada, según tes­
tim onio del anterior m inistro de Bolivia 
Mr. Frederick J. Grant, quien, segúa un te­
legram a de Zanesville (Ohío), donde actual­
mente se encuentra este últim o señor, ha de ­
clarado lo siguiente:

«A l anunciar al presidente de Bolivia, 'je -  
ñor Baptista, el nombre de uu sucesor, me 
preguntó quión y  qué clase de persona^ era.

Le dije  que abogado, y  que habia represen­
tado á los Estados Unidos en L iberia durante 
la primera presidencia de Mr. Cleveland.

— Entonces es persona de color—interrum­
pió el Sr. Baptista.

Como le respondiese afirmativamente, h izo  
notar que no habia precedente de que fuese 
recibido diplom áticam ente un negro com o 
representante de upa nación de blancos.

En Bolivia se citaban y  comentaban con 
profusión las críticas hechas por ciertos pe­
riódicos de los Estados del Sur de esta Repú 
blica, declarando que el presidente Baptista 
no debía recibir á Mr. T ay lor s i éste iba  á  
L a Paz com o m inistro.»

L a  f a s c i n a c i ó n
En un libro  m uy interesante que acaba de

Ayuntamiento de Madrid
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Banco Hispano Colonial, A ccion es , 40‘00. 
F erro ca rr iles  Norte de Eso«ña, í'8‘7V 

—  Francia, 24‘57.

(De la Agencia Fabra)
L on d res  H .

Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 1'JO exta 
rior español, 63‘03.

grandes funciones en este teatro, poniéndose 
(•n escena por la tarde, por últim a vez, L a  
p  tía de cabra , y  por la noche la ap laudidí- 
sima tragedia en tres actos M a r y  cielo  y  la 
pieza Quien m ás m ira ...

publicar el doctor E. Mesnet se hacen cu rio ­
sas consideraciones acerca de la fascinación.

La primera parte del lib ro  trata de la de 
finición diferencial del sonambulismo expon 
táneo y  el provocado, y  se ocupa con gran 
claridad y  precisión de la aventura ocurrida 
al sonámbulo Didier, condenado en correc­
cional, y  cuya inocencia probaron MM. Matet 
y  Manet haciéndole dorm ir delante del J u ­
rado.

Mas lo curioso del libro está en su ultim a 
parte, en que se ocupa de un fenómeno hasta 
h oy  poco conocido: la fascinación.

Según la persona hipnotizada tiene los ojos 
abiertos ó  cerrados, el estado sonam búlico 
varía, llegando á concentrar la  atención 
exclusivamente en un objeto en el primer 
caso.

La fascinación reviste alguna vez un ca­
racter tan absoluto com o en el caso que cita 
M. Mesuet de un jefe de estación, cu ya  muer­
te  fué trágica. . .

V ig ilaba  un día 8l m ovim iento de su esta­
ción , cuando fuó sorprendido y  orrollado p jr  
el ténder de una locomotora en maniobras. 
El desdichado m urió media hora más tarde, 
sin  darse cuenta de lo ocurrido.

^  O TICiáS P E  F S P E C T Á C U L O S

E n p a ñ o ! .  — Mañana se celebrarán dos

(Telegramas de nuestro servicio propio)

P a ris  12 (3‘5á t.)

Renta francesa, al 3 por 100, 9S‘ i)7.
E «.tenor, 4 por 100, 76'05.
Italiano, 63‘ M.
Egipcio, 497‘00.
Oriente, 69‘ 30.
Turco, 23' 12 
Portugués, 13‘. 8.

A c c i o n e »

12 de E n ero .—A  las cuatro  de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado............. 66‘80
— — fin actual   66‘ 75
  — fin próxim o  C'j‘ 00

Exterior, 4 por 100 contado............. 78 R5
Amortizable, 4 por 100.....................  76 6 >
¿illetes Cuba 1886 ..............................  K ’7‘50

_  1890.....................   96‘6n
Acciones Banco España............  37'j‘óO
Compañía Arrendataria T abacos.. .  162‘00
París v is t a .....................  21‘70
Londres vista..............................  30*65
A  la citada hora, se conocían los siguientes

cambios:
BARCELONA

Interior 4 por 100............   66‘90
Exterior 4 por 100...................    76‘90

P A R IS
Exterior 4 por 100.............................. 63’ 15
Renta francesa 3 por 10 0 . ............  98‘18

L O N D R E S
Exterior 4 por 100 ................................  00 ‘C0

L r tr a  — Mañana dom ingo, á las cuatro y  
m edia de la tarde, se verificará en este tea­
tro una variada función , poniéndose en esce 
na las aplaudidas obras cóm icas tituladas 
L u d iv ico  y  A ta ú lfo  ó  la telada de los dn  
gelss. La casa  de baños (dos actos) y  E l  
b is tó n .

C o m e d i a .—Mañana dom ingo por la ta r­
de se p >ndrá en escena en el teatro de la Co­
media, la 23.“  representación de la graciosí­
sima comedia Villa Tuta.

m 
*  m

A p o l o . — Nañana dom ingo por la tarde 
se verificará en este teatro la siguiente fun 
ción: El m onaguillo , E l señ o r  l u i s  e l  tum ­
bón ó  despacho de huecos fr e s c o s . L a  s e r ­
pentina española, por la señorita Campos y  
E i dúo de La A frica n a .

Las personas que han encargado localida­
des. se servirás recogerlas en contaduría á 
las horas de costumbre.

A  las ocho, 6 sobre 0 .
A las doce, 12 sobre 0.
A  las cuatro, 11 sobre 0. 
a  las seis, 7.
Máxima, 13 sobre 0.
Mínima, 6 sobre 0.
Barómetro 715.—Buen tiempo.

Norte de España, U 2 ‘00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 155*00

Bolsa de Barcelona
(Telegramas de nuestro corresponsal)

B arcelon a  10 (9 n.)

4 par 100 interior, 66‘72.
Idem exterior, 76 85. Im prenta de El Globo. Caños núm. 1 bis

con

ESPECTACULOS

ESPAÑOL.—71 de abono.— 
Turno im par.—A  las ocho 
y  m edia.—Mar y  c ie lo .— 
Quien más m ira....

OOMEDIA.— 4.» S e r i e . - A  
las ocho y  m edia.—Villa- 
Tula.

LARA..— A  las 8 1[2.— 4 .a 
serie. — Turno 3.° p a r .— 
L".dovico y  Ataúlfo, ó la 
velada de los A ngeles.— 
Ciertos son los toros (es­
treno).—Ciruelas pasas.—  
(Segundo acto.)

E SLA V A .—A  las 8 y  l j2 .— 
Tragaldabas.—Los Volun­
tarios —Gota serena.— B o­
da, Tragedia y  Guateque, 
ó  el difunto de Chuchi ta.

APOLO.—A las 8 1x2.— El 
seQor Luis el tumbón ó 
despacho de huevos fres­
cos.—L os descamisados.— 
El dúo de la  Africana — 
Co-sas de Apolo.—La Ser­
pentina.

Z A R Z U E L A .-A  las 8 1 [ 2 . -  
E1 A ngel Guardian. — A la 
una.—Gran ba ile . Concur­
so de capuchones.

RUSIA (Madrid Moderno;. — 
Sesiones de patines.— C a­
rreras de trineos, con pre­
m ios.—Tiro de salón. —T i­
ro autom ático. —  Concie 
tos.— Abierto el parque to ­
do  el dia.

los subís mmm ti e l  g l o b o
Las mas alias distinciones en  todas las 

Grandes Exposiciones internacionales desde IB67.
FUERA DE CONCURSO DESDE 1885.

Caldo concentrado de carne de vaca Utilísimo 
y nutritivo para las familias y entermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG 
de tinta azul en la etiqueta.

Se vende en las principales Droguerías, Farmacia 
y Casas ae Comestibles.

" S e  ven d e  p o r  m a y or  :
Depósito central para Francia y  España, 30, fine des Petites-Écuries -  parís.

DEPOT, wn

recibiránI.os sus'iriptqres que abQnea ca  i.gaili-j c > i  liciones seis meses 
UN TOfóO á e leg ir entre los del s igu ie iu e  catá logo de novelas:

tura,hn tem o.— íes  hombres de p a ja ,un teme. 
— El dinero de los otroi (copUnuaeión de Los  
hombres de paja).

Í S a j i t ie i1 ---Fortunio. La m u erte enam orada, 
u.i lom o —Novelas cortas, uo tomo.

L o t l  ( P l e r r é )  —M i herm ano I vís , un tomo. 
—Ilecuerdos'de d estierro , un tomo.— Aziyadé, 
un tomo.—Flores de hastío, uu tom o.—¿ i  ca ■ 
Sarniento da Loti, un tomo. — M adam e Chry- 
sánthéme, un tomo.—La h istoria  de un Spahi, 
uo tomo.—Jabonerías de otoño, un tomo.

s n  .ue u S a r c e ) .— El castillo de Flam arande, 
;n lom o.— JjOS des hermanos (eoniínuación 
■:'e E l castillo de Flam arande), un tomo — Mi 
herm ana Juana , un lom o .— C estrina D ie  
irich , uu tomo.— Indiana, un tomo. —Juan  
de la Roca. an tomo.

K o sa  ( f i n i a o ) .— El v ien tre  de P arís  des 
toiaos.—Z a  fo r tu n a  de los Rougon, dos lo ­
mos.—  La con qu isti de Plassans, dos ts:nos.

R M u l ( A. ír r i lo ) .— T.oca de amor, un tomo- =  
7.a ctiiebref (cóütii;u*cióu de Losa de amor). 
i■ -¡ tomo.- ¡L a s  corbatas blancas, nú tom o.— 
La explotad ó i riel secreto  ,contiñnac:Ó!i d« 
L ascot batas liton¿as), i n temo. -L ti Picadora 
un tomo —Melinitaa >¡n lom o. Q uinien­
tas m u jeres  para iiri hombre solo, ui¡ tamo.

C l u r e t i e  ( < lu ! i o ) .— Jo la, A c i i - ’m ia tran­
c e ^ ) .— Juqn M om as  ua tom o .— Noria m  
tom o.— Santiaguito, ua tem o.— Un diputado 
republicanp. (MioKel Berthier), mi tom o.— 
Una mujer de gancho un toqa o. — Ilober lo Uu 
rat, tt-n ro ip o — El p r ín c ip e  Zilúh, mi tomo, 
— La-easa'vacia, un .tomo.— [Candidato', i¡ 
tome.

Cuentos y  novelas escogidas <Jp B ilz  ie, II« í't 
m ann, S d g ird  P oó,achol, etc., etc., pa  tomo.

K e5j> ít. — Cadena ro ta , un to n o .— Las rep re  
salías ds la vida, un tomo.=-¡ Todo corazón'. 
un tomo.

f.a ltiM -iK u  ( E m i l i o ).— Matrimonios de acen-

É N K R l O U r i ­
narias. G .* Pérez, anti­
guo especialista, C arre­
tas SI, Cádiz 1, 9 é, 3 6 i  8

L os señores que en iguales cond iciones abonen un trimestre de su scripción  
recib irán  com o re g a lo  UN TOMO á e le g ir  en tre los siguientes:

E xposición  de Filipinas, un tomo en 4.° mayor 
con  grabados. Colección de artículos sobre
la Exposieión.

uDiscursot pronunciado por D. E. Castelar eu 
él Congreso el 7 de Febrero de 1888.

A r a n s ld le l . -^ lg n e » ;  un lomo.
L a  ¡T erilB . La ttH  de aroña , un tomo.

J o r g e ) .— E l marqués a e  Villemer. 
tomo cotí ua bnnúo tram o «d  l&eabiurta. 

A .  P e r o r a .— Un r.mor del infierno.
ARZaPARR ILLA  DE

Para q u e  lo s  libros que se envíen per co rre o  uo sufran e x tra v ío , a bon a ­
rán 0 ‘75 pesetas para  certificado. Esta A dm in istración  no responde de los que 
se rem itan sin certificar.

El suscriptor que se retrase en renovar su abono, y esta Administración ten­
ga que girarle, perderá lodo derecho á los regalos que se ofrecen.

Lim pia la sangre 
y  los

Remedio in falible 
contra la

HUMORES
y  droguerías déla  

Península.
D9 venta en todas 
_ las farmacias Para convaleaieBtea y  personas débiles, es el mejor 

tónioo y nutritivo; iii&peíencia, malas digestiones, ane­
m ia, tisis, raquitism o, eto.

FARMACIA: LEON, 13—LABOR; ORIO= QliEVEDO, 7
D e p o i l l s r í o a !

SEÑORES VICSN TE F B R K E R  Y COMPAÑÍA.— B A R B E L O N A

  ...................................... ; ...............   o
P A R A  EN FERM ED AD ES U  IN A R IA S M A L E S  D EL  ESTO M AG O

T o iI oh o lilíe iie n  magníficos resultados con la 
ESENCIA DB P E PSIN A  D E L  DOCTOR BOAS 

porque obra como digestivo, tónico, carm inativo y  
antiácido.

P re c io : A pegelan
3, C aballero de Gracia, 3.— MADRID. 

F arm acia  abierta toda la noche

La empresa de uJEfc C I O B O  i ba adquiri­
do dal gran novelista francés K in ilio  Kolei 
el ile re c b o  e x c lu s iv o  de fcradaoir y  pablioar 
en España la novela I iO U B I H iS , qua, aún no 
conclu ida, despierta ya  palpitante interés y 
oríg iua  empeñadas controversias, lo mismo en 
las esferas religiosas que en los  círcu los litera­
rios.

Noa imponemos con gusto el sacrificio, no pe­
queño en verdad, atendiendo k  la excepcional 
valia  de uua obra qne, así para los creyentes 
com o para loa excépticos, ha de tener im por­
tancia capitalísim a y  que, aparte del m érito  
intrínseco, siem pre indisputable en las de Z o ­
l a ,  está llamada por su asuEto á, producir ver­
dadera sensación en ambos continentes.

Comenzará la publicación áprin cip ios de 1894, 
y  se hará simultáneamente en París, en L on ­
dres, Nueva Y ork  y en M adrid, doade nosotros 
tenemos la exclusiva para e l fo lle tín  de u E L  
G L O B O » .

Ibarra y Compartía
al que presen e c á p e n l a s  d e  S á n d a l o  mejoM s que 
las d e l i í r .  de Brrcelona, y  qne curen más pron­
to  y  radicalmente todas Jas E N FE R M E D A D E S U R IN A  
R IA S . Catorce años de 'éxito , premiadas con m edallado 
oro  en la Exposición U niversal de Baroeiona de 1868. 
U nicas aprobadas y  recomendadas por las Reales Acá 
demias de Barceloua y  de M allorca; varias corporacio­
nes científicas y  i  o nombrados prácticos diariamente las 
prescriban, reoór,ooiendo ventajas sobre sus ^similares.— 
Frasco. 14 i s .—Farm acia del D r. P izá , plaza del Pino, 
6, B ircelon a ; en M adrid, O . O rtega, L eón, 13, y  p r in ci­
pales de España, Se remiten por correo anticipando su 
valor.

de Matías López, premiada con 8 medallas. U nica en 
España que obtuvo Diploma de H onor, la primera y 
más alta recom pensa en el Gran Concurso in te rn a ­
cional de Bruselas, y  medalla de Oro en la E x f o jicióa  
de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas mia 
acreditadas de Paris y  de los demás punios extran je­
ros. Se veadea eo las principales confiterías de E sp a ­
ña» Fábrica; Palma A lta , 8, Madrid.

J ARABE PECTORAL
D E  S A A C J M E Z  O C A .Í A - -  Cura raldicalmente la 
tu s y  ca ta rro H d c l p e c h o »  por muy rebeldes que 
«ani es reeomeudable contra e l asma, tisis, opresión, 

Palf •itacíeoes, tos seca y  n erv iosa .—Fraseo, 10 leales en 
au farmrcia, A T O C H A , 3 5 ,  freate  á la de Estatores, 
— T e l e f o n o  3 3 ,

Ayuntamiento de Madrid




